cT 


El  TEATRO  CONTEMPORANEO. 


1L  PROCURADOR 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  Y  EN  VERSO, 


OEtlGlftAt  I»R 


B.  PELA  YO  DEL  CASTILLO. 


/ 


J.  M.  M. 


MADRID. 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  i8* 

1990. 


9 


y 


COMEDIA  EN  UN  ACTO  f  EN  VERSO, 


OBIG1NA.L  DE 


D. 


/ 

PELA  YO  DEL  CASTILLO,  í 

~  .  I  ■ .  /  ü  a 


/ 

Representada  por  primera  vez  con  aplauso  en  el  Teatro  Español 
en  la  noche  del  3  de  Noviembre  de  1870. 


\ 

I 


/ 


MADRID, 

IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ.  CALVARIO,  18. 

1870. 


I 


PERSONAJES. 


DOÑA  RITA... 

C ÁRMEN . 

TEODORA . 

D  ON  PABLO. .  . 
D  ON  BRUNO .  . , 

DON  GIL . 

DON  LUIS . 

ANDRÉS,  criado 


ACTORES. 


Sras.  Dansant. 
Navarro. 
Martínez. 
Sres.  Fernandez. 
Martínez. 
Ibañez. 
Pastrana. 
Valero  (R.). 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  José  María  Moles,  y 
nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representarla  en  Es- 
.  paña  y  sus  posesiones,  ni  en  ios  países  con  que  baya  ó  se  celebren 
en  adelante  contratos  internacionales.  ¿ 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  corresponsales  de  la  Galería  dramática  titulada  El  Teatro 
Contemporáneo ,  que  administra  D  Alonso  Gullon,  son  los  encar¬ 
gados  exclusivos  de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  dere¬ 
chos  de  representación  en  todos  los  puntos, 
oucda  hecho  el  depósito  que  exige  la  ley 
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DON  MARIANO  FERNANDEZ, 


Reconocido, 
óf  ¿tutor 


* 


. 

■ 


/ 


ACTO  UNICO. 


Salón  con  puerta  al  foro  y  laterales.  Un  velador,  en  el 
que  habrá  recado  de  escribir. 


ESCENA  PRIMERA. 

H.  GIL  sentado  y  leyendo  un  periódico,  y  ANDRÉS,  ce 

una  levita. 

Gil.  (Leyendo.)  «Para  que  brote  el  cabello; 
»buen  aceite  de  bellotas.» 

And.  (Falta  le  hace  á  la  levita; 
no  tiene  pelo  de  tonta...) 

Gil.  (Leyendo.)  «Desde  dos  duros  á  cinco 
»buenos  sombreros  de  copa.» 

And.  (No  gastaré  yo  sombrero 
como  no  sea.  .  de  gorra.) 

Gil.  (id.)  «Don  Juan  Paz,  cuyas  ideas 
^altamente  filantrópicas 
»son  conocidas  de  todos, 

»va  á  publicar  una  obra 
»encomiando  los  fusiles 
»de  nueva  invención,  las  bombas 
»á  la  dernier;  sobre  todo 
»el  cañón  de  ultima  moda 
»que  se  dispara  en  Getafe 
»v  se  oye  en  Constantinopla. 
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»La  dará  á  luz...» 

And.  (Pues  se  luce 

el  que  da  á  luz  esas  cosas!) 


ESCENA  IT. 


Rita. 

And. 

Rita. 

And. 

Rita. 

And. 


DICHOS  y  DOÑA  RITA. 

Andrés,  has  visto  á  don  Bruno? 

Salió  hace  un  momento. 

¡Hola! 

¿Y  no  sabes  dónde  ha  ido? 

Por  lo  visto,  usted  lo  ignora? 

Sí,  pero  tú... 

Yo  también,  (váse. ) 

i 

ESCENA  111. 


D.  GIL  y  DOÑA  RITA. 


Rita.  Irse,  y  dejar  á  su  esposa... 

¿A  usted  le  parece  que  eso  (Á  d.  Gil.) 
está  en  el  orden? 

Gil.  Señora, 

¿qué  me  importa  á  mí? 

Rita.  ¡Egoísta! 

Dice  usted  que  no  le  importa? 

Gil.  Ni  esto. 

Rita.  Pues  á  mí  tampoco, 

conque  doblemos  la  hoja. 

¿Y  su  sobrina  de  usted, 
la  simpática  Teodora? 

Gil.  Ha  salido  no  sé  á  dónde. 

Aunque  muy  joven,  las  tocas 
de  la  viudez,  la  autorizan... 

Rita.  Tendrá  veinte  años... 

Gil.  .  Sin  cola. 

Se  casó  á  los  diez  y  nueve, 
y  enviudó  al  mes. 

Rita.  ¡Buena  tonta! 

Gil.  Ella  no  tuvo  la  culpa, 

sino  don  Blas,  que  esté  en  gloria. 


¡Hay  hombres  tan  pusilánimes! 
No  hacen  más  que  ver  la  horca 
y  ya  se  mueren  del  susto. 

Rita.  Tan  joven  y  tan  hermosa, 
y  estar  ya  sola  en  el  mundo. 

Gil.  Le  diré  á  usted,  no  está  sola. 

Rita.  De  un  tio  á  un  marido,  va 

una  distancia  monstruosa. 

Un  marido,  no  es  un  tio. 

Gil.  Dónde  ha  cursado  usted  lógica? 

Rita.  Mi  marido  es  catedrático... 

Gil.  ¡Ah,  ya! 

Rita.  y  De  mineralogia. 

Gil.  Entonces... 

Rita.  Por  eso  alego 

unas  razones  tan  sólidas. 

Gil.  Pues  volviendo  á  mi  sobrina: 

una  viuda,  qué  ¿ambiciona? 

Es  un  cesante  que  lucha 
para  ver  si  se  cdoca... 

Rita.  Si  le  oyera  a  usted  don  Pablo! 
Gil.  ¿Quién? 

Rita.  Don  Pablo  Carrascosa, 

que  ha  venido  á  tomar  baños... 
Es  una  de  esas  personas 
que  se  matan,  se  desviven 
por  hacer  un  favor. 

Gil.  ¡Hola! 

Rita.  Lo  que  usted  oye:  la  vida 

es  una  comedia  histórica. 

Don  Pablo  hace  en  ella  el  tipo 
de  maestro  de  ceremonias. 

Sobre  todo,  si  se  trata 
de  concertar  una  boda... 

Gil.  ¿De  veras? 

Rita.  ¡Es  su  manía! 

Pero  aquí  viene  Teodora. 

escena  iv. 

DICHOS  y  TEODORA. 

Rita.  ¿No  ha  visto  usted  d  mi  esposo? 
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Teod. 

Rita. 

Teod. 

Rita. 


iilL. 


Rita. 

Gil. 

T  EOD. 


Gil. 
Ri  ta. 


And. 

Rita. 

And. 

Rita. 

And. 

Rita. 


Gil. 


No  por  cierto. 

¡Pasma,  asombra 
tanto  cinismo! 

Qué  ocurre? 

Que  el  inicuo  me  abandona. 

¡Si  la  cruz  del  matrimonio, 
es  más  cruz  que  la  del  Gólgota! 
No  hagas  caso...  Lo  que  dice 
doña  Rita  es  una  broma. 

El  matrimonio  es  un  lazo... 

Un  lazo  que  nos  ahoga. 

(Quiere  usted  callar?) 

Las  once; 

precisamente,  la  hora 
de  /ornar  el  baño. 

Sí, 

vamos  allá.  ¿Usted  no  toma? 
Todos  los  dias,  yo  soy 
naturalmente  biliosa, 
y  he  venido  á  sulfurarme 
en  las  aguas  sulfurosas. 

Oye.  (Á  Andrés,  que  sale.) 

¿Has  visto  á  mi  marido? 

No. 

Con  qué  no? 

(Dale  bola!) 

Si  le  ves,  dile  que  estoy 
en  el  baño. 

(Es  lo  más  posma.) 

Él  tiene  la  llave:  que  abra, 
pero  que  antes  de  abrir,  tosa, 
porque  si  eutra,  y  me  sorprende 
algo  ligera  de  ropa... 

El  pudor  es  lo  primero. 

Cierto,  el  pudor...  (Una  momia 
como  vo,  llevar  del  brazo 
un  jamón  de  siete  arrobas!) 

(Doña  Rita,  con  el  último  verso  suyo 
zo  de  D.  Gil,  y  éste  da  el  otro  á  su 
van.) 


,  cogió  el  bra- 
sobrina,  y  se 
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ESCENA  V. 


Pablo. 

And. 


Pablo. 

\tXD. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

i 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

And. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


ANDBÉS,  Inego  D.  PABLO  y  D.  LUIS. 

¿Pero  esa  vieja  maldita 
se  figura  que  casarse, 
es  lo  mismo  que  pegarse 
al  faldón  de  una  levita? 

Yo  lo  arreglaré  del  modo 
más  conveniente  y  más... 


Pero... 


(Don  Pablo,  ese  caballero 
que  lo  quiere  arreglar  todo.) 
Descuide  usted...  La  cuestión 
es  un  cuarto. 

(¿Para  qué 

querrá  un  cuarto?)  Tome  usted. 

(Sacando  uno  del  bolsillo  y  dándoselo.) 

Hombre  no,  una  habitación. 

Ah?  ya. 

Lo  entiendes,  bolonio? 
Es  usted  casado?  (Á  don  Luis  ) 


No  señor. 

Cómo  qué  no? 

Bien;  cama  de  matrimonio. 

Pero  hombre... 

Su  edad  madura 
agrava  el  mal,  sin  embargo... 

(Es  médico.) 

Yo  me  encargo 
de  casarle  á  usted. 

(Es  cura.) 

Qué  cuarto  será  el  mejor?  (Á  Andrés.) 
El  diez  y  siete  á  mi  ver... 

Bien,  pues  ese. 

(Debe  ser... 

¿Quién  será  este  buen  señor?) 

Por  si  alguna  vez  se  asoma 
al  balcón,  quiero  que  tenga 
buenas  vistas,  lo  oyes?  Venga 


Pablo. 

And. 


Pablo. 

And. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

i 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

And. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 
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A.nd. 

Pablo. 

Luis. 

Padlo. 


•\\blo. 


Luis. 


Pablo. 
Luis. 
Pa  b : o . 


Luis. 

Pablo. 


el  saco  de  noche,  loma,  (a  Andrés.  \ 
Estamos?  El  diez  y  siete. 

Bien. 

Usté  come  ¿no  es  cierto? 
Hombre  sí. 

Pues  un  cubierto 

ai  lado  del  mió:  vete,  (váse  Andrés.) 

ESCENA  VI. 


D.  PABLO,  y  D.  LUIS. 

¿Conque  se  lia  venido  aquí 
á  tomar  baños?  eh?  Usté 
vendrá  de  la  córte,  eh? 

¿Qué  hay  de  nuevo  por  allí? 

¿No  se  quiere  usted  sentar? 
Vamos,  sea  usted  amable! 
Hombre,  espero  que  usted  hable. 
Si  usted  no  me  deja  hablar! 

He  venido  decidido, 
ya  ve  usted,  á  estar  aquí, 
y  he  venido,  porque  sí, 
si  no  no  hubiera  venido. 

Según  dice  mi  doctor, 
es  un  clima  tan  mal  sano 
el  de  Madrid!  En  verano... 

Qué  sucede? 

Hace  calor. 

Aquí  no  le  irá  á  usted  mal. 

Como  me  trate  y  aprecie... 

Estoy  fundando  una  especie 
de  agencia  matrimonial. 

Qué? 

Casar  á  todo  el  mundo, 
ese  os  mi  afan:  ¡qué  Demonio! 
nada  como  el  matrimonio; 
yo  en  la  experiencia  me  fundo. 

Al  pronto  hasta  acostumbrarse 
le  va  á  uno  mal,  verdad  es, 
pero  después  ¡oh!  después... 
¡Después  es  cosa  de  ahorcarse! 


.  ■ 
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Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Lus. 


Pablo. 

Luis. 


Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 


Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

i 

Luis. 

Pablo. 


Tiene  semejante  estado 
sus  peligros,  no  lo  niego, 
pero  aquel  que  enviuda,  luego 
se  queda  tan  descansado! 

En  esa  dicha  yo  fundo; 
lleno  de  filantropía, 
mi  generosa  manía 
de  casar  á  todo  el  mundo. 

Bien. 

Y  usted  caerá  en  la  red. 
Quién?  yo?  Si  estoy  aburrido! 
cualquier  dia  me  suicido. 

Pues  nada,  cásese  usted. 

Soy  de  desdichas  un  cúmulo! 
me  voy  á  colgar  de  un  álamo. 
Pues  cásese  usted.  El  tálamo 
es  una  especie  de  túmulo. 
Veremos. 

Valor. 

Quizá 

me  decida  pronto. 

Bien! 

Ha  poco,  al  bajar  del  tren, 
he  visto  una  joven...  Ah! 

Es  un  ángel  y  me  fundo. 

Tiene  un  pie  divino. 

¿Un  pie? 

Precioso! 

Es  cojita,  ¿eh? 

Nada  hay  perfecto  en  el  mundo. 
Si  no  es  coja. 

Ya!  ¿Su  nombre? 
Nada  sé  aún;  sin  embargo, 
yo  sabré... 

No!  Yo  me  encargo... 
No  se  incomode  usted,  hombre! 
Si  yo  nunca  me  incomodo! 
Pero... 

Lo  he  dicho  ya,  quiero 
arreglarlo  todo. 

Pero... 

Absolutamente  todo. 


/ 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 


Pablo. 


Bu  un  o. 
Pablo. 
Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Guerra  á  muerte  al  celibato! 

La  moralidad,  la  higiene... 

Á  propósito,  conviene 
que  descanse  usted  un  rato. 

(Vaya  un  tipo  de  sainete.) 

Ea!  Adentro. 

¿Para  qué? 

El  diez  y  siete. 

Hum!  Si  no  hay  necesidad. 

Nada  le  aflija  y  le  asombre! 

Nada.  Estoy  yo  aquí. 

(Este  hombre 
es  una  calamidad,  (v  áse.) 

ESCENA  VIL  * 


D.  PABLO,  poco  después  sale  D  .  BRUNO. 

Está  aburrido,  cansado, 
y  de  casarse  á  cansarse 
va  solamente  una  letra. 

Es  preciso  que  se  case. 

¡Uf! 

¿Qué  ocurre? 

Estoy  muy  pálido, 

no  es  cierto? 

Qué  disparate. 

Está  usted  verde,  lo  mismo 
que  la  estátua  de  Cervantes. 
Figúrese  usted  que  acabo 
de  encontrar  en  este  instante... 
Ya!  Un  inglés! 

Una  serpiente 
que  es  natural  de  Getafe. 

Hombre,  en  Getafe  se  crian 
serpientes? 

En  todas  partes. 

Á  propósito,  aquí  está 
mi  mujer.  ;Que  Dios  me  ampare! 


Bruno. 


Hita. 


Bruno. 


Hita. 

Parió. 

Rita. 

Pablo. 

Rita. 

Pablo. 

Rita. 


ESCENA  YIII. 

DICHOS  y  DONA  RITA. 

Gracias  á  Dios,  señor  mío, 
que  parece  usted:  marcharse 
sin  decir  una  palabra. 

¿Dónde  ha  estado  usted? 

Yo?  (Diantre.) 
Te  diré,  este  pueblo  está 
lleno  de  curiosidades.  (Turbado.) 

He  visitado  la  ermita; 
y  le  he  rezado  una  salve 
á  san  Jerónimo;  luégo 
he  tomado  chocolate 
con  el  padre  Ur quijo,  que  habla 
en  griego,  en  latín  y  en  árabe: 
es  todo  un  sabio;  Ja  prueba 
es  que  no  le  entiende  nadie. 

En  fin. . . 

Cómo  se  conoce 
que  estamos  casados  hace 
diez  años. 

Dirá  usted  veinte. 

No,  diez. 

Veinte! 

Usted  ¿qué  sabe? 

Los  años  de  matrimonio 
se  cuentan  doble;  adelante. 

No  diré  públicamente, 
porque  es  el  caso  muy  grave, 
hasta  qué  punto  ha  olvidado 
sus  deberes  conyugales. 

Por  lo  visto,  desconoce 
que  la  mujer  es  muy  frágil, 
que  su  punible  abandono 
me  coloca  sobre  el  cráter 
de  un  volcan,  me  pone  al  borde 
de  un  precipicio  insondable! 

Mira,  deja  que  me  vaya  (variando  de  ton 
con  la  música  á  otra  parte, 
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porque  si  no  te  diré 

más  de  dos  barbaridades,  (váse. ) 

r 

ESCENA  IX. 


Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 


Pablo. 

Bruno. 


Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 


D.  PABLO  y  D.  BRUNO. 

Pero  mujer... 

(Deteniéndole.)  Yo  me  encargo 
de  conjurar  la  catástrofe. 
Recuerdo  que  un  matrimonio... 
El  marido,  que  era  sastre, 
le  sentaba  las  costuras  ' 
á  su  mujer,  pero  en  grande. 
Hombre! 

Allí  las  sillas  iban 
á  lo  mejor  por  el  aire... 

Pues  bien,  yo  lo  arreglé  todo. 
Hasta  las  sillas? 

Y  un  catre 
que  se  hizo  también  añicos 
en  uno  de  esos  debates. 

En  cainbio,  yo  y  mi  mujer 
vivimos  como  dos  ángeles. 

Solo  que  ella  es  muy  celosa, 
mas  yo  empleo  un  medio  suave; 
con  hacerle  un  regalito 
la  pongo  va  que  ni  un  guante. 

Se  comprende. 

(Saca  una  cajita  del  bolsillo  y  la  abre.) 

Mire  usted; 

hé  aquí  una  prueba  palpable. 
Hola!  Un  brazalete  de  oro 
guarnecido  de  diamantes. 

Le  falta  una  hermosa  perla 
que  había  en  medio. 

Muy  fácil. 

Se  le  da  á  un  joyero... 

Justo. 

Yo  conozco  uno  muv  hábil. 
Venga,  yo  me  encargo... 

Pero... 


Pablo. 


Bruno. 


Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 


Pablo. 

Bruno. 


P ARLO. 


Bruno. 

Pablo. 

B huno. 
Pablo. 
Bruno. 


Permita  usted  que  me  encargue... 
Ea!  Siga  usted. 

(Cogiendo  la  cajita  y  guardándosela.) 

Decía 

que  mi  mujer  es  un  ángel, 
pero  que  armará  aquí  una 
de  cinco  mil  diablos... 

¡Zape! 

Si  esa  Cármen  del  demonio 
no  se  llega  á  marchar. 

¿Cármen? 

Sí  señor,  esa  serpiente 

de  que  le  he  hablado  á  usted  antes 

Sepamos... 

Es  una  historia... 

Bita  estaba  en  Alicante 
tomando  baños  de  mar, 
porque  padecía  ataques 
de  nervios,  que  me  han  costado 
más  dinero  que  ella  vale. 

Pues  bien,  en  un  día  de  esos 
en  que  yo  estoy  más  amable 
con  Rita,  que  de  costumbre, 
fué  tal  mi  pena  al  hallarme 
interinamente  viudo, 
que  salí  de  casa  á  escape... 
pero  corramos  un  velo 
sobre  estas  debilidades. 

No  señor,  qué  tontería! 

Si  yo  soy  muy  tolerante! 

Encuentro  cuanto  usted  dice 
natural,  casi  laudable.  * 

Hombre,  no  tanto,  no  tanto. 

Por  eso  digo  que  casi. 

¿Conque  salió  usted  de  casa... 

Sí. 

Y  bien! 

Al  cruzar  la  calle 
de  la  Salud,  vi  á  una  joven 
pálida  como  un  cadáver, 
pero  tenia  unos  ojos... 
v  una  garganta  y  un  talle... 


s 


Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 


Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 


Pablo. 

Bruno. 


-de¬ 
caí  en  el  garlito;  tuve 
la  flaqueza  de  ocultarle 
mi  estado:  la  pobre  hacia 
mil  castillos  en  el  aire.  . 

Rita  escamada,  exigiendo 
mi  presencia  en  Alicante... 

En  fin  don  Pablo,  la  cosa 
se  iba  poniendo  tan  grave, 
que  un  día  me  levanté 
con  la  idea  de  marcharme, 
y  al  siguiente  estaba  ya 
al  lado  de  mi  constante, 
de  mi  fiel  Rita. 

¿Y  la  otra? 
Todavía  está  esperándome. 

Muy  bien. 

Ya  no  me  acordaba, 
ya  no  queria'acordarme, 
había  olvidado  ya 
á  la  inolvidable  Carmen; 
yo  tenia  la  costumbre 
de  llamarla  inolvidable, 
cuando  esta  mañana  he  visto... 
pásmese  usted. 

¿Que  me  pasme? 

He  visto... 

Á  la  consabida. 

(D.  Bruno  hace  una  seña  afirmativa.) 

Si  la  que  á  mí  se  me  escape... 
Yov  á  verme  en  un  conflicto. 
Eh!  Valor! 

Tiene  un  carácter 
esa  mujer!  Según  dice, 
es  viuda  de  un  comandante 
de  lanceros,  y  conserva 
los  hábitos  militares. 

Nada  importa,  yo  me  encargo. 

Si  es  la  mujer  más  salvaje... 

Y  Rita,  que  ya  no  puede 
tardar  en  venir.  Ah!  Carmen-! 

(Viendo  desde  e!  foro.) 

No  se  apure  usted  por  eso, 


v 


Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 


Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

i 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 


í 


yo  me  encargo... 

Me  voy. 


como  dicen  en  el  teatro 
cuando  se  va  un  personaje. 


ESCENA  X. 


D.  PABLO  y  CARMEN. 


Caballero... 


(La  serpiente.) 
Ese  hombre,  huve  de  mí. 

Le  conoce  usted? 

Yo?  Sí. 

Le  conozco  íntimamente. 
Será  usted  otro  que  tal. 

Otro  bribón,  cosa  clara. 

Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

Me  falta  usted? 

No  le  falto, 

al  revés. 

Cuando  hablo  yo 
no  habla  nadie. 

No,  eh? 

No. 


Pues  á  los  piés  de  usted. 

Alto. 


Pero.., 

Me  cargan  los  peros! 
Tratarme  de  esa  manera! 

Yo  sov...  mi  marido  era 
comandante  de  lanceros. 

Con  indómita  fiereza 
defendió  el  patrio  decoro: 
en  la  guerra  contra  el  moro 
se  le  llevó  la  cabeza 
una  bala  de  canon, 
y  á  poco  murió  sereno 
gritando  con  voz  de  trueno: 
¡Viva  la  Constitución! 
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Pablo.  Conque  ese  grito  leal 
dio  con  terrible  fiereza 
después  de  estar  sin  cabeza? 

Si  seria  liberal! 

Carmen.  Ahora  bien,  yo,  que  mujer 
por  mi  desgracia  nací, 
tenia  á  ese  bravo  aquí.  (Cerrando  la  mano. 

Pablo.  Con  lanza  y  todo?  Es  tener! 

Carmen.  Si  álguien  mis  caprichos  trunca, 
mi  furor  llega  á  tal  grado... 

Pablo.  Yo  también  cuando  me  enfado... 
pero  no  me  enfado  nunca. 

Carmen.  Lo  dicho,  soy  muy  capaz... 

Pablo.  Pero  eso  á  qué  viene,  ea! 

Carmen.  Á  que  usted  forme  una  idea 
de  doña  Carmen  Agraz. 

Ahora  oiga  usted:  es  largo 
de  contar. 

Pablo.  Ya  sé,  y  muy  grave. 

Carmen.  Conque  dice  usted  que  sabe?... 

Pablo.  Sí,  y  no  hay  miedo;  yo  me  encargo  .. 

Carmen.  De  qué? 

Pablo.  De  buscar  el  modo... 

Pues!  Don  Bruno  me  ha  contado... 
en  fin,  pierda  usted  cuidado, 
que  yo  lo  arreglaré  todo. 

Carmen.  Bruno  es  un  hombre  nefando. 

Pablo.  Porqué? 

Carmen.  Juró  el  fementido 

que  seria  mi  marido. 

Pablo.  Sí;  pero  no  dijo  cuándo. 

Carmen.  Tener  palabra  conviene 
y  él  su  descrédito  labra! 

Pablo.  Pero... 

Carmen.  Me  dió  su  palabra! 

Pablo.  Pues  por  eso  no  la  tiene. 

Carmen.  Tengo  valor,  tengo  aplomo! 

Si  no  se  casa  el  infiel 
no  habrá  piedad  para  él: 
me  lo  como!  me  lo  como! 

Hombre  indigesto!  has  de  ver 
quién  sov  vo! 


% 


Pablo. 


Y  bajo  el  pretexto 
de  que  es  un  hombre  indigesto 
se  lo  va  usted  á  comer? 

Carmen.  Se  habrá  casado  quizás... 

Pablo.  Cayó  hace  tiempo  en  la  red. 

Carmen.  Ah! 

Pablo.  Tranquilícese  usted. 

Dice  que  no  lo  hará  más. 

Carmen.  Engañarme. 

Pablo.  Eso  está  feo; 

pero  paciencia! 

Carmen.  (Dejándose  caer  en  una  silla.) 

Ay  de  mí! 

Pablo.  Ánimo;  yo  estoy  aquí. 

Carmen.  Váyase  usted  á  paseo! 

(Levantándose  bruscamente.) 

Pablo.  Sea  usted  cauta,  prudente, 
ó  se  armará  aquí  un  tinglado 
que  ya,  ya.  Usted  ha  tratado 
á  don  Bruno  íntimamente. 
Engendra  confianza  el  roce; 
pero  está  aquí  su  mujer, 
y  al  verle  debe  usté  hacer 
como  que  no  le  conoce. 

Carmen.  Dónde  estará  ese  ostrogodo? 
le  quiero  arrancar  el  alma. 

Pa  blo.  Vamos,  doña  Cármen,  calma, 
que  yo  lo  arreglaré  todo. 

Ah!  si  usted  hubiera  oido 
á  don  Bruno  hace  un  momento, 
exclamar  con  el  acento 
hondamente  dolorido: 

«Dichosos  tiempos  aquellos 
en  que  tú  darme  solias 
oh!  Cármen!  todos  los  dias 
un  rizo  de  tus  cabellos.)) 

Carmen.  Yo?  Cá!  no  soy  tan  rumbosa. 

No  era  un  rizo  lo  que  yo 
solia  darle. 

P  ablo.  v  ¿No? 

Carmen.  No. 

Pablo.  Bien,  pues  seria  otra  cosa. 
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Carmen.  Lo  que  yo  á  cada  momento 
le  daba,  y  con  mucho  gusto, 
era  una  desazón. 


Pablo. 


Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo . 

Carmen. 

Pablo. 


Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 


Pablo . 


Justo! 

Y  él  en  agradecimiento 
me  ha  dicho  así:  «morir  antes 
que  olvidar  á  la  que  adoro! 

Ahí  va  ese  recuerdo  de  oro 
guarnecido  de  diamantes.» 
Hágame  usted  la  merced... 
Tome  usted.  (Dándole  la  cajita.) 

Lindo  capricho... 
Le  gusta  á  usted?  Pues  lo  dicho. 
¿Cómo? 

Confio  en  que  usted 
opinará  como  yo? 

Qué? 

Que  su  presencia  aquí 
es  muy  peligrosa. 

Oh!  sí. 


Y  partirá  usted? 

Cá!  no. 

Pero  obrará  usted... 

Del  modo 

que  juzgue  más  oportuno. 

(Entrando  en  su  cuarto.) 

Voy  á  decirle  á  don  Bruno 
que  ya  está  arreglado  todo. 

[Váse  por  el  foro  derecha.) 


/ 


/;  A 


ESCENA  XI. 


TEODORA,  entrando  foro  izquierda.  Poco  después  D.  LUI  S. 

Teod.  Pero,  señor,  qué  manía 
la  de  mi  tic!  no  puedo 
conseguir  que  me  acompañe. 

Siempre  encuentra  algún  pretexto 
para  evadirse,  y  me  expone 
á  que  más  de  cuatro  necios... 

Luís.  (Ea,  ya  estoy  presentable.) 


Teod. 

(El  joven  de  antes.) 

Luis. 

(Qué  veo! 

t 

mi  bella  desconocida.) 

Teod. 

(¿Qué  hago?  Me  voy  ó  me  quedo?) 

Luis. 

(Qué  hermosa  es!) 

Teod. 

(No  hay  peligro; 

tiene  un  aire  tan  modesto!) 

Luis. 

(Es  preciso  tener  ánimo; 
llegar,  ver  y  vencer,  pero... 
Quisiera  ser  Julio  César; 
pero  no,  soy  Luis  Pacheco.) 
Señorita... 

Teod. 

No,  señora 

si  le  parece  á  usted. 

Luis. 

Cielos! 

Es  usted  casada? 

Teod. 

Viuda. 

Luis. 

Viuda?  Oh  placer! 

Teod. 

Caballero, 

la  memoria  de  mi  esposo 
es  mirada  con  respeto 
por  cuantos  le  conocían. 


Luis. 

Quién  lo  duda!...  yo  el  primero. 
Su  marido  de  usted  era 
un  bellísimo  sujeto. 

Teod. 

Le  trató  usted? 

Luis. 

No,  no  tuve 
ese  honor,  pero  comprendo 
que  debía  ser  un  ángel, 
y  la  prueba  es  que  se  ha  muerto 

Teod. 

Permita  usted  que  me  asombre. 
Ese  lenguaje... 

Luis. 

Es  sincero. 

Yo  no  acostumbro  jamás 
á  decir  lo  que  no  siento. 

1  EOD. 

Pero. . . 

Luis. 

Jamás!  Si  usted  fuera 

casada,  yo  que  me  precio 
de  ser  todo  un  hombre  honrado, 
y  miro  con  el  respeto 
más  profundo  la  sabrosa 
fruta  del  cercado  ageno, 
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tendría  que  renunciar 
á  esa  blanca  mano,  y  luego 
romperme  el  cráneo  ele  un  tiro; 
pero  usted  es  libre,  y  eso 
me  inspira  la  confianza, 
el  valor;  me  da  el  derecho 
de  decirla  á  usted:  «Señora, 
tengo  treinta  años,  poseo 
un  capital  muy  decente, 
unos  cincuenta  mil  pesos 
y  pico,  lo  cual  no  impide 
que  coma  del  presupuesto. 

Soy  un  hombre  tan  pacífico, 
y  en  fin  tan  corto  de  genio, 
que  no  voy  á  la  oficina; 
y  cuando  voy  no  me  atrevo 
á  coger  la  pluma;  no  hago 
más  que  ir  á  cobrar  el  sueldo. 
¿Sirvo  ó  no  para  marido? 

Aquí  mi  sentencia  espero. 

(Arrojándose  á  sus  pies.) 

Teod.  De  rodillas?  Por  Dios,  hombre. 

Luis.  Tiene  usted  razón;  parezco, 

permítaseme  este  símil 
algo  humilde,  un  zapatero 
tomándole  la  medida. 

Á  propósito,  estoy  viendo 
que  tiene  usted  un  pie! 

Teod.  Vamos! 

Luis.  Donde  usted  quiera.  Al  infierno 
si  es  preciso. 

Teod.  Le  suplico 

,  que  se  levante. 

Luis.  Obedezco. 

Pero  sáqueme  usted  pronto 
de  penas,  yo  se  lo  ruego. 
Responda  usíed. 

Teod.  Estas  cosas 

se  lian  de  pensar. 

Luis.  Ni  por  pienso! 

Si  estas  cosas  se  pensaran 
¿quién  ingresaba  en  el  gremio? 


i 


No  hay  más  que  cerrar  los  ojos. 


Teod. 

Y  embestir?  . 

Luis. 

Ni  más  ni  menos. 

Teod. 

Los  símiles  que  usted  usa 

son  lo  más  anti-poéticos. 

Luís. 

Y  bien,  señora!  sepamos: 

puedo  esperar... 

Teod. 

Si  en  efecto 

aspira  usted  á  mi  mano, 

t  •  f  i  « 

el  camino  más  derecho... 

Haga  usted  por  somprenderme. 

(Me  parece  que  no  puedo 
decirle  más  claro  que  hable 
con  mi  tio.)  Y  en  fin... 


Luis. 

Pero-.. 

Teod. 

No  me  puedo  detener. 

Luis. 

Pero  ¿hasta  luego? 

Teod. 

Hasta  luego 

* 

ESCENA  XII. 

D.  LUIS,  después  D.  PABLO. 

Luis. 

Es  cosa  particular, 

que  asombra,  que  casi  asusta, 
lo  que  esa  mujer  me  gusta? 
y  es  viuda!  Da  en  qué  pensar 
embarcarse  en  un  navio 
donde  otro  ya  ha  naufragado. 

Pues  señor,  bien,  no  he  encontrado 
á  don  Bruno. 

Amigo  mió, 

tengo  hecha  ya  mi  elección. 

No  debe  usted  dar  un  paso 
sin  consultarme. 

Me  caso. 

Cómo!  Sin  mi  intervención? 

Hasta  hoy  he  sido  en  el  fondo 
un  don  Juan,  pero  ha  llegado 
el  dia  en  que  me  he  cuadrado 
y  he  dicho,  punto  redondo. 
Prudencia,  amigo,  prudencia. 


Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo- 

Luis. 

Pablo. 
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Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 
Luis. 
Pablo. 
Luis. 
Pab  lo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 


Usted  no  debía  dar 
un  paso  sin  consultar 
con  un  hombre  de  experiencia, 
por  ejemplo,  como  yo. 

Yo  por  su  bien  se  lo  digo. 

¡Qué  le  sucedió  á  mi  amigo 
don  Cleto,  que  se  casó 
sin  consultarme  á  mí!  Á  ver? 
Nada  le  sucedió! 

¡Ya! 

Pero  quién  me  negará 
que  le  pudo  suceder? 

Es  preciso  andar  con  tiento. 

Si  á  mi  pasión  corresponde. 

He  hablado  con  ella. 


Dónde? 

Aquí. 

Cuándo? 

Hace  un  momento. 
Qué  rayo  de  luz!  Aquí? 
hace  un  momento?  No  hay  duda, 
es  ella? 

Cómo? 

La  viuda. 

Pues!  La  conoce  usted? 

Sí. 

Y  aprueba  usted  mi  elección? 
Nunca! 

Por  qué? 

La  tal  niña 

es  una  ave  de  rapiña... 
don  Bruno  dará  razón. 

Ya  que  usted  así  la  trata 
yo  probaré  que  no  es  cierto. 

Joven  incauto  inexperto! 

¿Conoce  usted  la  Traviata, 
triste  historia  del  amor 
de  una  joven  baladí 
muy  cándida  porque  sí, 
y  porque  quiere  el  autor, 
pero  que  es,  hablando  en  plata, 
lo  que  por  decoro  omito? 
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Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 


Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo- 

Luis. 

Paplo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


Luis. 


Pues  la  viuda,  ese  angelito 
es  una  nueva  Traviata. 

No  creo... 

Angustias  acerbas 
sufrirá  usted  cual  ninguno... 
Bali! 

Dará  razón  don  Bruno 
Calaguala  y  otras  yerbas. 

Ha  formado  usted  un  juicio 
muy  temerario...  ¡No  creo, 
no  puedo  creer! 

Ah!  veo 

que  está  usted  fuera  de  quicio. 
Le  ha  fascinado  esa  arpía 
que  trasciende  á  contrabando, 
pero  yo,  yo,  conjurando 
la  fatal  coquetería 
de  esa  mujer  casquivana, 
le  pondré  á  usted  al  relé, 
como  dice  el  vulgo...  y  yo, 
siempre  que  me  da  la  gana. 

Si  no  hay  tal  fascinación! 
la  pobre  es  tan  fría  y  tan... 
Fria,  eh?  Ya!  Ni  un  volcan... 
Don  Bruno  dará  razón. 

Don  Bruno? 

Cuando  yo  digo... 
Pero...  voto  á  Belcebú, 

¿quién  es  ese  hombre? 

Su... 

Pues!  su... 


Qué! 


Su  íntimo  amigo 


Y  qué!  p 

Á  serlo  yo  de  usted 
le  diria  con  franqueza, 
que  Dios  ha  hecho  esa  cabeza 
más  dura  que  la  pared. 

Es  preciso  confesar 
que  ella  no  hace  mucho  caso 
de  mí,  quiere  que  dé  un  paso... 
No  sé  qué  paso  he  de  dar. 


Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Parlo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

^.Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


Quiere...  ¡Si  eso  es  de  cajón! 
que  usted...  En  fin,  yo  bien  sé 
lo  que  ella  desea. 

Qué! 

Don  Bruno  dará  razón. 

Que  estribillo  inoportuno... 

Hace  poco,  no  le  asombre, 
le  di  á  esa  mujer,  en  nombre 
del  mencionado  don  Bruno, 
una  joya  de  valor. 

Pero  ella  no  aceptaría! 

Aunque  dice  usted  que  es  fría, 
aceptó  con  un  calor... 

Hola! 

Ay  del  que  ella  explote! 

Y  yo  necio  que  creí... 

¡Si  sov  un  imbécil! 

Sí, 

un  tonto  de  capirote. 

Qué  es  lo  que  dice  usted? 

Nada. 

Esa  calificación.. . 

Le  dov  á  usted  la  razón 

•i 

y  todavía  se  enfada? 

Hay  pasiones  muy  grotescas, 
y  una  de  ellas  es  la  mia. 

Pues  nada,  ya  que  ella  es  fria 
dígale  usted  cuatro  frescas. 

No,  mejor  es  que  la  escriba. 

Pero  en  un  estilo  amargo, 
irónico...  Yo  me  encargo 
de  redactar  Ja  misiva. 

Siéntese  usted...  Será  corta. 

(Obligándole  que  se  siente  junto  ú  un  velador, 
de  habrá  recado  de  escribir.) 

Y  bien!  (  Disponiéndose  á  escribir.  ) 

«Señora,  confieso 
»que  soy  un  imbécil!» 

Eso 

¿Lo  sabe  ella  ya?  No  importa 
que  ella  lo  sepa  ó  ignore. 

Pero.. . 


doi> 


Luis. 


Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 


Bruno. 

Pablo. 
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«Aspiro  al  alto  honor 
»de  hacerla  á  usted  el  amor, 

»pero  gratis  et  amore. 

»Fálterne  la  luz  del  sol, 

»si  aspiro  á  esa  blanca  mano. 

»sé  que  es  cara  en  italiano 
»y  también  en  español. 

»EI  amor  me  hará  su  esclavo, 

»el  amor,  no  el  interés, 

»v  sin  más  besa  sus  piés...» 

Luis  Asensio  y... 

Bravo! 

No. 

•  Luis  Asensio  y  Prats. 

Bien:  lleno 

de  noble  entusiasmo,  acabo 
de  decir...  ¿Qué  he  dicho?  Bravo J 
que  es  sinónimo  de...  bueno. 

Y  está  usted  seguro? 

¡Sí! 

Si  yo  nunca  me  equivoco. 

ESCENA  XIII. 

DICHOS  y  D.  BRUNO. 

Buscaba  d  usted  como  un  loco. 

De  veras?  Pues  héme  aquí. 

Pero...  y  esa  carta? 

•i 

Andrés 

el  mozo  será  el  correo. 

Si  algo  ocurre... 

No,  no  creo... 

Yo  me  encargo. 

Hasta  después,  (v  áse.  )  >7^7  v 

ESCENA  XIV. 


D.  PABLO  y  D.  BRUNO. 

La  ha  visto  usted? 

Sí,  la  he  visto. 


Biujno. 
Pablo. 
Bruno. 
Pablo. 
Br  uno. 
Pablo. 
Bruno. 
Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

J3runo. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Y  qué  tal? 

Perfectamente. 

Pero... 

Todo  está  arreglado. 

Sí? 

Negocio  en  que  yo  medie... 

Qué  bueno  y  qué!... 

Me  desvivo 

por  todo  bicho  viviente. 

Bravo! 

No  diga  usted  eso: 
hay  aquí  un  joven  muy  terne 
que  dice  que  ese  vocablo 
no  es  va  moneda  corriente. 

• j 

¿De  veras? 

Vaya!  por  poco 
no  andamos  aquí  á  cachetes. 

Diré  á  usted,  es  que  me  asombra 
que  esa  maligna  serpiente... 
Hombre,  pues  nada  más  fácil, 
el  bello  sexo  es  tan  débil... 
Comprendiendo  que  es  inútil, 
tratándose  de  mujeres, 
apelar  al  buen  sentido, 
be  tenido  que  valerme 
de  otro  recurso. 

Si,  eh? 

Regalarle  el  brazalete. 

Si  es  de  Rita! 

Ella  qué  sabe! 

Se  lo  ha  puesto  muchas  voces. 

De  modo  que  lo  conoce?... 

Sí  señor,  personalmente. 

Pero  hombre  de  Dios!  la  culpa 
es  de  usted,  que  no  me  advierte... 
Esto  se  va  complicando! 

No  faltará  quien  lo  arregle. 

No  es  fácil. 

Hombre,  los  dedos 
se  le  antojan  á  usted  huéspedes. 
Qué  hacer? 

Qué  hacer? 


Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 


Pablo . 
Luis 
Pablo. 
Luis. 


Sí,  veamos. 

Por  el  pronto  usted  no  debe 
mezclarse  en  este  negocio. 

Y  usted  sí?' 

Naturalmente. 

Yo  me  encargo...  Usted  desea 
recobrar  el  brazalete? 

Sí  señor,  á  toda  costa. 

Pues  bien,  cueste  lo  que  cueste 
le  compra  usted  otro  á  Carmen... 
Dice  usted  bien! 

Me  parece 

que  el  problema  está  resuelto. 

¡Sí  yo  tengo  mucho  pesquií 

ESCENA  XV. 


DICHOS  v  D.  LUIS. 

Por  vida  del  rey  de  bastos... 

Este  no  está  por  los  reves. 

Voto  á... 

No  hay  por  qué  apurarse. 
Estoy  yo  aquí  ¿Qué  sucede? 

Qué  ocurre? 

Nada  de  nuevo. 

Qué? 

Que  es  usted  un  imbécil. 
Gracias. 

No  hay  de  qué! 

*  Adelante. 

Andrés,  entregó  el  billete. 

¿Y  ella,  qué  ha  dicho? 

Ella?  Nada, 

su  tio  es  el  que  pretende 
que  le  dé  una  explicación. 

Quién? 

Me  escribe  lo  siguiente. 
Veamos. 

«Señor  don  Luis: 

«usted  faltando  á  las  leyes 
«del  honor,  ha  dirigido 
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Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 

Bruno. 

Pablo. 


Bruno. 

Pablo. 
Luis. 
Pablo . 
Luis. 
Pablo. 


Luis. 
Pablo . 
Luis. 
Pablo. 


Luis. 

Pablo. 


Pa 

Bruno. 

Pablo. 


Gil. 


»á  mi  sobrina,  con  creces, 

«insultos,  pero  le  juro 
«no  ha  de  ser  impunemente.)) 

Hola!  Conque  tiene  un  tío? 

Yo  qué  sé  lo  que  eila  tiene. 

Como  me  consta  que  usted 
la  conoce  íntimamente... 

(Quiere  usted  callar,  don  Pablo?) 

(Está  muy  bien.)  Las  mujeres 
de  cierto  género...  ¿estamos? 
suelen  tener  más  parientes... 

¿No  acierto,  amigo  don  Bruno? 

Yo  no  conozco  á  esa  gente. 

(Le  be  dicho  á  usted  que  se  calle.) 

Yo?  por  qué? 

Creo  que  él  viene. 

Quién? 

El  lio  en  cuestión. 

Hola! 

Entonces,  lo  más  prudeute 
es  que  se  vaya  usted. 

Pero... 

Su  sitio  de  usted  no  es  este. 

Cómo  que  no? 

Yo  me  encargo 

de  recibirle,  (c  mpujándole  hacia  su  habitación.) 

Corriente. 

(Después  de  haber  hecho  entrar  á  D.  Luis,  cierra  1 
puerta  y  vuelve  á  la  escena.) 

Y  usted,  qué  hace  ahí?  Es  preciso 
recobrar  el  brazalete/ 

Compre  una  alhaja  cualquiera. 

Bien,  voy.  (v  áse  derecha. ) 

Inmediatamente. 

ESCENA  XVI. 


D.  PABLO  y  I>.  GIL. 

i 

¿Dónde  estará?  Por  Luzbel 
que  he  de  vengar  tal  afrenta. 
Don  Luis? 
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Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 
Gil. 
Pablo . 
Gil. 


Pablo . 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo . 


Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 


Gil. 

Pablo. 


Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 


Gil. 


Hágase  usted  cuenta 
de  que  está  hablando  con  él. 

Conque  usted...  (Tengamos  calma.) 
Sus  veces  haciendo  estoy. 

Pues  en  ese  caso,  voy 
á  romperle  á  usted  el  alma. 

Cá,  hombre! 

¿Cómo  que  cá? 

¿Qué  ha  hecho  don  Luis? 

Ofender, 

insultar  á  una  mujer, 
v  esa  mujer  es  mi... 

¡Ya! 

Es  mi  sobrina. 

Tal  vez. 

Es  mi  sobrina,  sí  tal. 

No  diré  que  no. 

Carnal.  /  *  ' 

% 

Por  la  boca  muere  el  pez. 

Usted  mi  paciencia  labra. 

Y  usted  á  mí  me  incomoda. 

Es  usted  un  tio,  en  toda 

la  extensión  de  la  palabra. 

Ye  no  sé  cómo  consiento... 

Lo  dicho. 

Esto  es  demasiado. 

Sí  señor,  ciuede  sentado... 

7  A 

pero  tomemos  asiento. 

(Variando  de  tono,  se  sientan.) 

Ahora' bien! 

Tranquilidad! 

Usted...  no  dirá  que  no! 
lleva  peluca! 

( Levantándose  )  Quién,  VO? 

Pues  parece. 

Y  es  verdad. 

(Sentándose  con  la  mayor  tranquilidad.) 

Peluca  y  todo,  yo  infiero, 

no  la  critico  ni  alabo, 

que  es  muy  de  usted  porque  al  cabo 

le  ha  costado  su  dinero. 

Y  bastante. 
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I’abi.o. 

/ 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Giv. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 


Gil. 

Pablo. 


Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 


Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 


Gil. 


Pablo. 

Gil. 


Pablo. 

Gil. 

Pablo. 


Sí,  es  muy  cuca! 

Pues  bien... 

(Á  que  se  desliza?) 

Su  sobrina  es  tan  postiza... 

¡Cómo ! 

Como  su  peluca. 

Sospecha  usted... 

Yo?  Me  agrada. 
Sospechar  de  ningún  modo! 

Pues  entonces... 

Lo  sé  todo! 

Pero  qué  sabe  usted? 

Nada. 

Caballero,  esa  ironía... 

Mire  usted;  si  ella  promete 
devolver  el  brazalete, 
lo  demas  no  es  cuenta  mia. 

Qué  dice? 

•v 

Importa  no  poco, 
puede  usted  comprender... 
qué,  si  lo  ve  la  mujer... 

Qué  mujer! 

La  otra. 

Lstá  loco. 

Usted  es  la  bondad  misma, 
es  usted  un  hombre  justo 
y  tendrá... 

Sí,  tendré  el  gusto 
de  romperle  á  usted  la  crisma. 
Modérese  usted,  amigo. 

No! 

Más  sentido  común! 

¿No  ha  almorzado  usted  aún? 
almorzará  usted  conmigo. 

Mil  gracias  por  la  merced. 

Nos  batiremos... 

Cá,  no. 

Es  usté  un  gallina  y  yo 
me  como  á  diez  como  usted. 
Hombre,  diez.. . 

Sí  señor. 

Bah! 
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Glti. 

Pablo. 

GlL. 

Pabl©. 

Gil. 

Pablo. 


Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 


Pablo. 

Gil. 


Pablo. 


Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

P  VBLO. 

Luis. 

P  ABLO. 

L  uis. 
Pa  blo. 


Que  le  hagan  á  usted  el  nicho. 

Hum!  Diez  gallinas. 

Lo  dicho. 

No  le  convido  á  usted  ya! 

Batámonos. 

Bien,  con  brío, 
que  vo  no  soy  de  manteca, 
sable,  y  cuchillada  sea, 
yo  le  arreglaré  á  este  tio! 

Acepto  sin  vacilar. 

Junto  á  la  cascada. 

Nada! 

Allí. 

Junto  á  la  cascada 
le  voy  á  usted  a  cascar. 

Si  no  me  marcho  de  aquí 
que  habrá  un  cataclismo  creo. 

¡Váyase  usted  á  paseo! 

No  quiero  ir. 

Pues  yo  sí.  (váse.) 

ESCENA  XVII. 

t).  PABLO,  á  poco  D.  LUIS* 

v  ■  ) 

(Cayendo  sobre  una  butaca.) 

No  puedo  más.  Qué  modo 
de  sacrificarme!  Ah! 

i 

Y  bien,  qué  hay? 

Que  todo  está 

arreglado. 

¿Sí,  eh? 

Todo. 

No  lo  dudo,  amigo  mió, 
porque  usted  todo  lo  allana. 

Todo,  sí  señor.  Mañana 
se  bate  usted  con  el  tio. 

Qué  escucho! 

Sí,  amigo  fiel, 
el  negocio  está  arreglado. 

Pero... 

Yo  le  he  provocado 
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Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pab'lo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 

Luis. 


Carmen. 

Luis. 

Carmen. 

Luis. 


Carmen. 

Luis. 

Pablo. 

Carmen. 

Pablo. 

Luis. 

Pablo. 


v  usted  se  bate  con  él. 

•i 

Bravo! 

No  soy  egoísta. 

Yo  bago  el  bien. 

¿Usted? 

No  quiero 

que  me  dé  las  gracias. 

Pero... 

Nada  de  eso,  hasta  la  vista. 

(Dirigiéndose  al  foro.) 

Jesús  qué  hombre. 

(Volviendo.  )  Ella  está  aquí! 

Ni  una  palabra,  ni  un  gesto! 

Bien. 

Bajo  ningún  pretexto. 
Descuide  usted,  lo  liaré  así. 


xvn  i. 


DICHOS  y  CARMEN  saliendo. 

Don  Luis!  calle!  Usted  en  Trillo. 
¿Usted  aquí,  Carmencita? 

Cuánto  me  alegro. 

Y  yo!  Usted 

me  recuerda  aquellos  dias 
tan  alegres,  aquel  tiempo 
el  más  feliz  de  mi  vida. 

En  Capellanes  nacieron 
nuestras  tiernas  simpatías. 

Es  verdad,  allí  intimamos 
bailando  la  polka  íntima. 

(Que  se  ha  sentado  á  leer.) 

Qué  e<  esto?  Están  allí  hablando. 
Esas  cosas  no  se  olvidan. 

(Joven  incauto!  Recuerdo 
tu  promesa!) 

¿Qué? 

(No  digas 

una  palabra!  no  mires 
á  esa  mujer!) 

(Imagina 


Luis. 


que  Carmen...  Ah!  ya  comprendo! 
Un  quid  pro  quo!  Todavía 
es  tiempo  de  reparar... 

Sí,  sí  corro...)  Hasta  la  vista. 

(Á  Carmen:  sale  corriendo  por  el  foro.) 

ESCENA  XIX. 


D.  PABLO,  CÁ BAJEN  luego  BITA. 


Hablo. 

(Á  no  seguir  mis  consejos 
sabe  Dios  lo  que  seria 
de  ese  joven.) 

Carmen. 

Con  franqueza. 

Pablo. 

Qué? 

Calmen. 

Quiero  que  usted  me  diga 
qué  tal  me  sienta! 

(Enseñándole  el  brazalete.) 

Pablo. 

Qué  veo! 

El  brazalete. 

C  a  semen. 

¡Qué  víbora 

ha  pisado  usted? 

Pablo. 

Señora, 

esa  conducta  es  indigna. 

Carmen. 

Por  qué? 

Pablo. 

Quítese  usted  eso. 

Carmen. 

Tiene  este  hombre  unas  manías. 

Pablo. 

Pronto! 

Carmen. 

Por  qué  be  de  quitármelo? 

Pablo. 

Hay  razones  de  familia. 

Carmen. 

Caballero! 

Pablo. 

(Á  ver  por  buenas!...) 

Créame  usted,  señorita, 
créame  usted,  esa  joya... 

JThlu 

(Apareciendo  en  la  puerta  de  su  cuarto.) 

Qué  es  esto? 

Carmen. 

Esta  joya  es  mía. 

Pablo . 

Bien,  pero... 

Rita. 

Mi  brazalete. 

Pablo. 

(Ave  María  Purísima!) 

Rita  . 

Quién,  quién  le  ha  dado  á  usted  esto? 
Yo  quiero  que  se  me  diga... 

I 


Carmen. 
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¿Con  qué  derecho,  señora? 

Pablo. 

Yo  descifraré  este  enigma. 

Sí;  yo  me  encargo.  (Es  preciso 

• 

que  apoye  usted  la  mentira.) 

(Rápidamente  á  Cármen.) 

- 

Rita. 

Y  bien? 

Pablo. 

Esta  joven  es 

Rita. 

hace  tiempo  mi  sobrina. 

Cómo? 

Pablo. 

Digo  que  hace  tiempo, 

Rita. 

porque  ya  no  es  una  niña. 

Y’  á  qué  viene... 

• 

Pablo. 

Es  tan  amable! 

Dame  un  abrazo,  hija  mia! 

Carmen.  Déjeme  usted  en  paz. 

Pablo.  Tiene, 

como  todo  el  mundo,  dias... 

Carmen.  Pero... 

Pablo.  En  cuanto  a]  brazalete, 

es  la  cosa  más  sencilla... 

RlTA.  Mí  marido!  (Viendo  á  D.  Bruno.) 

Carmen.  Su  marido! 

Bruno.  (Carmen  aquí!  Dios  me  asista!) 

ESCENA  XX. 

DICHOS  y  D.  BRUNO. 

Pablo.  ¿Traerá  aquello? 

Rita.  El  brazalete! 

¿Qué  has  hecho  de  él? 

Pablo.  En  su  nombre, 

le  diré  á  usted... 

Rita.  ,  Pero,  hombre, 

usted  en  todo  se  mete. 

Pablo.  Diré  á  usted,  y  mi  intención 
dista  mucho  de  ofenderla, 
que  le  faltaba  una  perla 
al  brazalete  en  cuestión. 

Hay  corazones  muy  buenos 
y  que  transigen  quizás 
con  una  perla  de  más. 


/ 


Rita. 

Pablo. 

Rita. 

Pablo. 


Bruno. 

Rita. 

Pablo. 

Rita. 

Carmen. 

Pablo. 

Rita. 

Pablo. 

Rita  . 


Bruno. 

Rita. 
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pero  no  con  una  menos. 

Usted  tiene  un  corazón 
del  mismo  temple;  yo  veia 
con  profunda  antipatía 
el  brazalete  en  cuestión. 

Don  Bruno,  que  no  es  un  necio, 
dijó:  «lo  voy  á  vender 
y  á  comprarle  á  mi  mujer 
otra  joya  de  más  precio. 

Mi  sobrina  la  ha  adquirido; 
yo  intervine,  por  supuesto; 

;y  qué  joya,  gracias  á  esto, 
va  á  darle  á  usted  su  marido! 

Es  una  alhaja  preciosa, 
donde  el  diamante  y  el  oro... 

(¿Dónde  está  eso?)  Un  tesoro! 

(Hombre,  exhiba  usted  la  cosa!) 

Y  esa  alhaja? 

Estamos  hartos 

de  esperar. 

Dónde  está? 

(Que  ha  sacado  un  envoltorio  que  trae  D.  Bruno  en 
el  bolsillo  de  la  levita,  asomando  algo  de  él.) 

Aquí. 

Qué  ha  hecho  usted? 

Veamos. 

Sí. 

Seis  cigarros  de  á  tres  cuartos. 

Já!  já! 

Su  grato  perfume 
enagena  á  la  mujer. 

Yo  no  fumo! 

¿Y  el  placer 

de  que  don  Bruno  los  fume? 

Ah!  todo  esto  es  un  tejido 
de  infamias!  Dónde  está  el  oro? 
y  el  diamante? 

Lloras? 

Lloro 

porque  eres  un  mal  marido! 
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ESCENA  XXL 


DICHOS  y  D.  GIL. 


Pablo.  Mire  usted. 


Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo. 

Gil. 

Pablo . 

Carmen. 

Pablo. 

Carmen. 

Gil. 

Pablo. 

Carmen. 


Gil. 

Carmen. 
Rita  . 

Bruno. 


Pablo. 
Gil. 
uis. 


/ 


(Cogiendo  á  D.  Gil  de  un  brazo,  y  enseñándole  á 
Doña  Rita,  que  llora,  y  á  cuyo  lado  está  D.  Bruno 
en  actitud  de  consolarla.) 

Qué? 

No  adivina 

lo  que  quiero? 

No  señor. 

Hágame  usted  el  favor 
de  llevarse  á  su  sobrina. 

Qué? 

Conciencia!  (Á  Cármen,  bajo.) 

Señor  mió, 

no  sea  usted  tan  pelmazo. 

Pues  cójase  usted  del  brazo 
de  su  ti  o. 

De  mi  tio! 

Ni  lo  es,  ni  lo  debe  ser; 
pero  usted  le  da  ese  nombre... 

Yo  no  conozco  á  ese  hombre. 

No  conozco  á  esa  mujer. 

Que  no,  eh? 

Hombre  incapaz, 
peor  que  el  cólera  morbo, 
de  qué  sirve  usted? 

De  estorbo. 

Pues  bien,  que  nos  deje  en  paz. 

Tenerle  á  usted  por  amigo 
es  la  mayor  plaga. 

Pues! 

su  amistad  de  usted  no  es 
amistad,  es  un  castigo. 

Reniegan  de  mi  amistad. 

Sí  tal!  y  hasta  de  su  nombre. 

(Entrando  con  Teodora.) 

Hace  usted  bien,  este  hombre 
es  una  calamidad. 


ESCUNA  ULTIMA. 


TODOS,  menos  ANDRÉS. 


Pablo. 

Usted  también? 

Luis. 

El  señor 

dio  a  mis  descargos  oido. 

Gil. 

En  electo. 

Luis. 

Ha  comprendido 
y  ha  perdonado  mi  error. 

Gil. 

i 

Y  Teodora  le  ha  aceptado 
por  esposo. 

Pablo. 

Qué  oigo! 

Teod. 

Sí. 

Pablo. 

¡Y  se  casa  usted  así... 

Luis. 

Pues! 

Pablo. 

Sin  que  yo  ¿laya  mediado. 
Mal  hecho. 

Bruno. 

Cese  tu  encono. 

Si  te  amo  más  que  á  mi  vida. 

Bita  . 

Esa  joya  prometida... 

Bruno. 

La  tendrás. 

Rita. 

Pues  te  perdono. 

Gil. 

(Á  Teodora  y  á  media  voz,  indicando  a 

Aconseja  la  prudencia... 

Ya  me  comprendes,  Teodora. 

Pablo. 

Á  dónde  va  usted,  señora? 

Teod. 

Á  reclamar  indulgencia. 

Pablo. 

Señora,  por  caridad, 
no  haga  usted  tal  cosa. 

Teod. 

No? 

Pablo . 

Yo  me  encargo. 

Carmen. 

Usted? 

Pablo. 

Sí,  yo. 

Carmen. 

Pues  barrunto  tempestad. 

Pablo. 

Os  pido  con  buenos  modos, 
si  es  que  molestia  no  os  causo, 
que  procuréis  un  aplauso 

á  EL  PROCURADOR  DE  TODOS. 

i 

FIN  . 
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LA  ESPADA  DE  MI  PADRE. 


COMEDIA  EN  UN  ACTO 

TRADUCIDA  DEL  FRANCES 

POR 


I 


MADRID: 


IMPRENTA  DE  D.  JOSE  MARÍA  REPULLES. 

1837. 


PERSONAS. 


/VW'WA 

t 

Madama  Gervaut. 

Enrique. ) 

>  sus  hijos. 

Gustavo,  j 

W. 

El  Barón  de  Tomassin,  antiguo  asentista. 
Laura,  su  hija. 

Un  criado. 


ACTO  CAICO. 


JA  teatro  representa  una  sala  en  casa  de  Madama  Gervaut. 
Puertas  al  fondo  y  á  la  izquierda  del  público.  Ala  derecha 
una  ventana:  en  el  mismo  lado,  junto  á  la  puerta  del  fondo, 
uua  cómoda  ,  y  encima  reloj  y  Horeros.  En  el  primer  bastidor 
un  velador  lleno  de  papeles.  A  la  izquierda  y  junto  á  la  puerta 
del  fondo  ufi  buró  ;  sillas  ,  taburetes  &c. 

ESCENA  P  R  I  M  E  R  A. 

MADAMA  GERVAUT. 

V>Lánto  tardan... !  Si  les  habrá  sucedido  algo...  á  En¬ 
rique  sobre  todo,  que  es  tan  alolondrado  y  tan  im¬ 
prudente...!  Pobres  hijos  míos...!  son  mi  única  es¬ 
peranza...  Alguien  viene  :  ellos  son.  ( Mira  á  la  puer¬ 
ta.)  Ah!  No.  ( Entra  Laura  por  el  fondo.) 


ESCENA  II. 

D  I  C  II  A.  LAÜR  A. 

Lau.  Ouizás  os  incomodo...  3 

fijad.  No:  de  ningún  modo.  Hoy  es  domingo,  y 

baba  de  arreglar  mis  cuentas.  [Ensenándola  los  pa - 
peles  del  velador.) 

Lau.  Mi  padre  acaba  de  salir,  y  be  aprovechado  esta 
circunstancia  para  venir  á  veros. 
filad.  Con  que  permanece  siempre  en  sus  ideas  de 
enemistad  para  con  nosotros,  sin  conocernos? 

Lau.  Pues  si  os  conociese,  podría  dejar  de  amaros  y 
estimaros?  Cuando  seis  meses  ha,  se  retiró  m¡  pa¬ 
dre  de  los  negocios  y  me  trajo  á  su  lado*  supe  cjr 


(4) 

la  vez  primera  que  era  muy  rico,  y  que  quería  vi¬ 
vir  en  el  Bourbonnais,  donde  había  comprado  una 
magnífica  posesión. 

Mad.  Que  linda  con  nuestro  establecimiento. 

Lau.  No  conocía  yo  entonces  todo  el  valor  de  seme¬ 
jante  vecindad;  pero  habiéndome  adelantado  á  mi 
padre,  tuve  la  dicha  de  conoceros...  aguardaba  con 
impaciencia  su  llegada  para  estrechar  nuestras  rela¬ 
ciones ;  mas  al  verlo  lo  encontré  tan  mudado  que 
no  era  el  misino.  El  que  antes  era  tan  modesto  y 
sencillo,  se  habia  vuelto  ambicioso;  sus  amigos  le 
habían  aconsejado  que  procurase  adquirir  un  título 
que  añadir  á  su  apellido,  y  á  fuerza  de  pasos  y  di¬ 
nero  fue  creado  Barón. 

Mad .  Bello  título.  ( Sonriendo .) 

Lau .  Barón  !  No  sé  qué  mágico  poder  se  encierra  en 
estas  dos  sílabas,  pero  desde  entonces  se  tornó  de 
humilde  en  altivo,  de  tratable  en  vano  y  orgullo¬ 
so...  desde  el  primer  dia  que  llegó,  principió  á  inco¬ 
modarle  el  ruido  de  vuestro  molino ;  quiso  comprar¬ 
le  á  toda  costa,  y  cuando  os  negásteis  á  vendérselo, 
entabló  con  vos  un  injusto  pleito,  y  me  prohibió 
volver  á  veros. 

Mad .  Afortunadamente  para  nosotros,  no  le  habéis  obe¬ 
decido.  (Tomándola  la  mano .) 

Lau.  Ah!  señora!  Por  mas  que  me  he  violentado,  me 
ha  sido  imposible  hacerlo.  Becordaba  con  tanto  pla¬ 
cer  las  veladas  que  habíamos  pasado  juntos,  en  las 
que  Mr.  Gustavo  nos  leía  y  Mr.  Enrique  interrum¬ 
pía  la  lectura  con  sus  chistes  y  sus  observaciones! 
En  tanto  nosotras  hacíamos  labor,  y  pasaba  el  tiem¬ 
po  con  una  rapidez!  Ah!  Cuán  dignos  son  vuestros 
hijos  del  amor  que  Ies  profesáis! 

Mad.  Es  cierto;  pero  cuán  distinta  es  la  conducta  de 
cada  uno  de  ellos!  Gustavo  es  el  orgullo  de  su  ma¬ 
dre  ,  modesto,  trabajador...  Enrique  al  contrario, 
atolondrado  é  inconsecuente,  me  hace  temblar  á  ca¬ 
da  momento  pensando  en  su  porvenir. 
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Lau.  Tranquilizaos;  la  viveza  de  Mr.  Enrique  no  pue¬ 
de  serle  perjudicial...  Pero,  loca  de  mí,  que  he  olvi¬ 
dado  las  flores  que  os  prometí... !  pues  para  enmen¬ 
dar  mi  falta  no  esperaré  á  mañana  para  traerlas... 
Ademas,  quisiera  pediros  consejo...  no  tengo  madre, 
y  vos  sois  la  única  persona  que  puede  servirme  de 
guia. 

Mad.  Consejos...!  sobre  qué? 

Lau.  Hace  diez  y  seis  anos  (tres  tenia  yo  entonces) 
que  mi  padre  prometió  solemnemente  á  uno  de  sus 
amigos  que  yo  había  de  ser  la  esposa  de  su  hijo. 
N  o  es  verdad  ,  señora  ,  que  esto  es  cosa  triste ,  y  que 
un  padre  no  debería  hacer  jamas  semejantes  pro¬ 
mesas? 

Mad.  Respecto  á  una  nina  de  tres  anos,  no  hay  du¬ 
da  que  es  adelantarse  demasiado...  pero  al  menos 
ya  conoceréis  al  que  se  os  destina  para  marido. 

Lau.  No  señora  ,  ni  mi  padre  lo  conoce  tampoco.  Ig¬ 
nora  absolutamente  qué  ha  sido  de  él  y  de  su  fa¬ 
milia. 

Mad.  Cómo  ? 

Lau.  Pero  no  por  eso  deja  de  insistir  en  su  resolu¬ 
ción,  pues  espera  que  á  fuerza  de  pasos  y  trabajo... 

Mad.  Alguien  viene.  ( Presta  el  oído .) 

Lau.  Me  retiro. 

Mad.  Será  Enrique.  Temeis  acaso  verlo? 

Lau.  A  Mr.  Enrique...  !  al  contrario. 

Mad.  Ah  !  no...  es  Gustavo. 

Lau.  Es  ya  tarde,  y  pudiera  mi  padre  saber...  A  Dios, 
señora  ,  pronto  volveré.  (Va  á  salir ,  y  entra  Gusta¬ 
vo  por  el  fondo.  Este  la  saluda  ,  ella  hace  una  pro¬ 
funda  reverencia  y  vasef 

ESCENA  III. 

MADAMA  GERVAUT.  GUSTAVO, 


Gus.  ( Aparte .)  Huye  de  mí!  ( Pausa .) 
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Riad.  Gustavo,  tii  tienes  algún  pesar  que  ocultas  á  tu 
madre. 

Gus.  Ah... !  Si  señora  ,  es  cierto,  y  vais  á  saberlo  to¬ 
do...  no  me  queda  esperanza  alguna...  y  á  lo  menos 
en  vos  encontraré  ^consuelo...  Amo  á  esa  joven;  sin 
duda  lo  habéis  adivinado,  pues  tan  bien  sabéis  leer 
en  el  corazón  de  vuestros  hijos...  pero  ignoráis,  que 
he  tenido  la  desgracia  de  decírselo. ..  desde  entonces 
no  me  ha  perdonado,  y  apenas  trata  de  ocultar  e! 
aborrecimiento  que  me  profesa...  acabais  de  verlo; 
basta  que  yo  me  presente  para  que  al  momento  des¬ 
aparezca. 

Riad .  Sí  ,  conozco  que  te  tiene  ( Sonriendo . )  un  abor¬ 
recimiento  estrario...  Pobre  Gustavo! 

Gus.  Por  eso  he  tomado  mi  partido,  y  la  olvidaré... 
en  adelante,  dedicado  esclusivamente  al  trabajo,  ci¬ 
fraré  mi  felicidad  en  hacer  la  vuestra  y  la  de  mi 
hermano. 

Riad.  A  tí  solo  debemos  nuestra  prosperidad... 

Gus.  Siendo,  como  me  habéis  dicho,  hijo  de  un  hon¬ 
rado  comerciante ,  debo  seguir  el  ejemplo  de  mi 
padre. 

Riad.  Ah!  Por  qué  no  pensará  asi  tu  hermano...?  por 
qué  será  tan  descuidado  y  poco  trabajador?  ( Se  oye 
un  tiro.') 

Riad.  Qué  ruido  es  ese? 

Gus.  Es  Enrique. 

Riad .  Lo  debería  haber  adivinado... 

ESCENA  IV. 

DICHOS.  ENRIQUE  en  ira  ge  de  caza. 

% 

Enr .  ( Desde  el  bastidor .)  Desolladlo  sin  compasión.  A 
Dios,  ( Entrando .)  madre  mia.  ( Besa  la  mano  de 
Madama  Geroaut .)  Buenos  dias,  Gustavo. 

Riad .  Pero.,,  qué  es  eso? 
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Enr .  Nada :  un  conejo  que  acabo  de  matar  á  dos  pasos 
de  aqui. 

Mad.  Un  conejo? 

Enr .  Vamos...  quéjense  ustedes  ahora  de  mí  y  digan 
que  para  nada  sirvo...  cuando  soy  la  providencia  de 
esta  casa...  Mira,  Gustavo,  ese  conejo  es  la  fruta 
del  árbol  prohibido...  Habia  salido  con  objeto  de  ca¬ 
zar  en  el  pantano,  caza  deliciosísima...  está  uno  dos 
ó  tres  horas  con  el  agua  á  media  pierna  ,  y  esto  es 
lo  mismo  que  una  campana  en  Holanda...  pues  se¬ 
ñor,  iba  yo  entretenido  pensando  en  mi  diversión, 
cuando  me  ocurrió  una  idea. 

Gus .  De  las  tuyas. 

Mad.  Mucho  lo  temo. 

Enr.  Una  idea  escelente...  calculé  que  nuestro  vecino 
y  enemigo  Tomassin  poseía  un  soto  inuy  cerca,  en 
el  que  habia  caza  abundante,  y  entonces  salté  el 
vallado  que  de  él  me  separaba. 

Mad.  Ii  iciste  muy  mal. 

Enr.  También  lo  pensé  yo  asi,  pero  ya  no  era  tiem¬ 
po...  y  ademas  hice  una  reflexión  que  tranquilizó 
mi  conciencia...  dije  para  mí:  ese  Tomassin  solo 
aprecia  sus  vedados  por  amor  propio...  porque  es 
un  derecho  señorial...  él  no  caza  jamas,  y  profesa 
á  sus  perdices  un  amor  platónico.  Por  defenderlas 
ha  hecho  la  necedad  de  vestir  á  un  ganan  imbécil 
de  guarda-bosque,  con  su  trage  verde  galoneado  de 
oro,  y  su  placa  con  las  armas  del  señor  Barón  To¬ 
massin  ,  es  decir  ,  dos  sacos  de  cebada  en  campo 
verde. 

Gus.  Y  el  guarda- bosque  te  mandaría  retirar. 

Enr.  Por  supuesto...  pero  yo  le  contesté  que  las  opi¬ 
niones  eran  libres  ,  y  que  yo  no  tenia  la  misma  que 
su  amo  respecto  á  conejos;  y  pasando  uno  muy  opor¬ 
tunamente,  lo  maté  para  probar  mi  dicho. 

Gus.  Y  el  guarda- bosque  ? 

Enr.  Se  puso  furioso  y  quiso  prenderme,  pero  tuve 
tiempo  para  volver  á  cargar  la  escopeta. 
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Mad.  Dios  mió! 

Enr.  No  fue  nada ;  cargué  con  pólvora  sola ,  y  así  él 
cayó  al  suelo  muerto  de  miedo. 

Mad .  Es  posible  que  has  de  ser  siempre  tan  impru¬ 
dente !  Es  verdad  que  el  Barón  no  te  conoce,  pero 
y  si  te  han  visto  saltar  el  vallado...?  No  tardaremos 
en  tener  nuevo  pleito. 

Enr .  Y  qué  importa? 

Mad .  Enrique! 

Enr.  Es  verdad ,  madre  mia ,  que  soy  un  inconside¬ 
rado...  harto  lo  siento...  pero  yo  debí  haber  nacido 
antes,  en  aquella  época  en  que  todos  eran  solda¬ 
dos,  todos  los  soldados  generales,  y  todos  los  gene¬ 
rales  reyes...  Casi  era  imposible  dejar  de  ser  maris¬ 
cal  del  imperio...  y  lo  conozco,  yo  había  nacido  pa¬ 
ra  |ser  mariscal,  ó  para  morir  de  un  cañonazo. 

Mad .  Cielos!  qué  es  lo  que  dice? 

Enr.  Oh!  no  tengáis  cuidado,  el  riesgo  pasó  ya,  y 
sean  cuales  fueren  mis  deseos,  tendré  que  resignar¬ 
me  á  ser  un  mercader,  cosa  que  me  disgusta  hor¬ 
riblemente. 

Mad.  Hijo  mió! 

Enr.  Ya  dije  otro  disparate.  Maldita  cabeza...  mejor 
será  que  vaya  á  dar  lección  de  florete...  ademas  ten¬ 
go  que  comunicaros  un  gran  proyecto...  mi  proyec¬ 
to...  Laura...  (Aparte.) 

Gus.  Esplícate. 

Enr.  Luego,  luego...  primero  te  lo  diré  á  tí,  Gustavo. 

Mad.  Enrique,  es  preciso^  que  no  dejes  á  tu  herma¬ 
no  todo  el  peso  del  trabajo...  que  le  ayudes... 

Enr.  Bien,  bien. 

Gus.  No  tengas  cuidado  :  ( Bajo  á  su  hermano .)  yo  lo 
haré  todo. 

Enr.  De  ningún  modo.  (Alto.)  Está  bien;  gracias. 
(Bajo.) 

(Entra  un  criado  por  el  fondo,  y  dice .) 

Cri.  El  señor  Barón  Tomassin. 

Mad.  Ay  Dios  mió!  Qué  querrá? 
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ESCENA  V. 


EL  BARON.  MADAMA  GERVAUT. 

Bar .  ( Bruscamente .)  Señora,  dispensad  si  vengo  asi... 

Mad.  ( Aparte .)  Qué  aire  de  mal  humor  trae!  ( Alto .) 
Podré  saber  á  qué  debo  el  honor  de  esta  visita  ? 

Bar,  Primero  os  diré  que  soy  el  liaron  de  lomassin. 

Mad,  Ya  lo  sabia,  aunque  no  tenia  el  gusto  de  co¬ 
noceros  personalmente. 

Bar,  Ah!  sí,  lo  sabréis  por  las  infinitas  notificaciones 
que  os  he  dirigido...  este  es  un  medio  de  tratarse 
tan  bueno  como  otro  cualquiera,  y  debo  deciros  que 
no  deseo  que  se  varíe. 

Mad.  Sois  muy  galante,  ( Con  ironía.')  y  ya  tenia  no¬ 
ticias  de  vuestra  amabilidad... 

Bar .  Hay  momentos  en  que  soy  muy  amable,  pero 
ahora  no  sucede  asi...  Es  preciso,  señora,  que  ten¬ 
gamos  una  esplicacion  franca...  porque  asi  no  pode¬ 
mos  vivir...  por  mi  parte  estoy  furioso,  desespera¬ 
do,  y  vuestra  vecindad  me  es  insoportable. 

Mad .  Hacéis  muy  mal  en  espresaros  asi...  porque  yo 
no  os  he  dicho  lo  que  pensaba  de  la  vuestra. 

Bar .  Aqui  no  se  trata  de  vuestra  opinión,  sino  de  la 
guerra  á  muerte  que  me  habéis  declarado. 

Mad.  Yo!  haceros  guerra...  Dios  me  libre... 

Bar.  Debiera  haberlo  previsto  cuando  al  llegar  aqui 
me  encontré,  en  vez  de  la  tranquilidad  que  iba 
buscando,  nada  menos  que  un  molino...  cosa  que 
nunca  ha  figurado  en  los  países  de  Florian...  un 
molino  que  con  el  ruido  que  mete,  el  humo  y  la 
peste  del  carbón  de  piedra,  parece  un  infierno  an¬ 
ticipado. 

Mad.  Pero  caballero... 

Bar.  Esta  es  la  pura  verdad  ;  desde  que  se  ha  intro¬ 
ducido  el  arte...  se  han  perdido  todas  las  bellezas 
naturales,  paseáis  por  un  momento  vuestros  sueños 
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por  un  tranquilo  valle...  os  volvéis  y  tropezáis  con 
una  manufactura...  esto  es  muy  agradable,  no  es 
verdad...?  y  no  se  teme  echar  á  perder  una  casca¬ 
da  para  fabricar  un  molino...  qué  horror...!  pero 
á  lodo  me  habia  yo  conformado,  y  me  resignaba  á 
que  el  ruido  me  taladrase  los  oídos  lisonjeado  con 
la  idea  de  que  al  menos  podría  vivir  tranquilo  en 
mi  casa...  pero  hoy,  hará  una  hora  á  lo  sumo,  que 
un  nuevo  atentado  me  ha  probado  que  habia  hecho 
mal  en  creerlo  asi. 

71  íad.  Ahora  es  ello.  (Aparte.) 

Bar.  Sí  señora,  un  dependiente  de  vuestra  casa,  por¬ 
que  yo  le  he  visto  entrar  en  ella,  se  ha  atrevido  á 
penetrar  en  mis  vedados,  á  tirar  á  mis  propios  co¬ 
nejos...  que  seguramente  no  le  habrán  provocado, 
porque  son  animales  inofensivos  si  los  hay...  y  no 
ha  parado  aqui  su  temeridad  ,  sino  que  también  se 
ha  atrevido  á  causar  un  miedo  horrible  á  un  guar¬ 
da-  bosque. 

Blad.  Aunque  el  modo  con  que  me  dais  vuestras  que¬ 
jas  no  sea  el  mas  propio  para  hablar  á  una  señora, 
debo  deciros  que  he  reprendido  como  merece  á  la 
persona  de  quien  me  habíais,  y  os  suplico  disimu¬ 
léis  su  proceder. 

Bar .  Que  disimule  su  conducta,  cuando  tengo  tan  bue¬ 
nas  bases  para  entablar  un  pleito? 

71  íad.  Un  pleito!  (Con  espanto .) 

Bar.  He  venido  únicamente  á  preveniros  que  en  sa¬ 
liendo  de  aqui  voy  á  buscar  á  un  abogado...  que  es 
un  joven  listo,  inteligente,  y  capaz  de  enredar  un 
negocio  mejor  que  nadie,  como  que  ha  estudiado 
en  París. 

71  Iad.  Pero... 

Bar.  No  hay  pero  que  valga...  no  se  dirá  nunca  que 
un  hombre  de  mi  clase  deja  que  se  burle  de  él  una 
comerciantilla  tan  insignificante  como  vos. 

Mad.  Ese  título  de  comerciante  me  honra...  pero  ya 
que  me  ponéis  en  el  caso  de  deciros  quién  soy...  sa- 


Led  que  estáis  hablando  á  la  viuda  del  general  con¬ 
de  de  Servieres. 

Bar .  Cómo!  ( Estupefacto .)  No  es  posible!  ( Aparte .) 
Del  general  conde  de  Servieres  ¿{Alto.)  que  manda¬ 
ba  una  división  en  Italia  ? 

Mad.  El  mismo. 

Bar .  No  cabe  duda.  ( Haciendo  un  movimiento.)  Ah! 
Dios  mió! 

Mad.  Que  teneis? 

Bar.  Las  piernas  me  flaquean;  no  es  nada,  la  emo¬ 
ción...  la  alegría...  quién  lo  hubiera  creído  ? 

Mad.  Pero  de  qué  estáis  hablando? 

Bar.  Sabed  que  el  general  conde  de  Servieres  era  mi 
compatriota,  mi  amigo  desde  la  niñez,  y  que  á  él 
le  debo  lo  que  soy...  todo...  mis  bienes,  mi  rango... 

Mad.  Es  posible...!  Si,  ahora  recuerdo  que  algunas 
veces  me  hablaba  de  un  tal  Toinassin. 

Bar.  Y  cuando  fue  herido  de  muerte  le  recibí  en  mis 
brazos. 

Mad.  V os ! 

Bar.  Sí  señora...  y  las  últimas  palabras  que  pronun¬ 
ció  fueron  dirigidas  á  vos...  yo  debía  llevaros  sil 
despedida 

Mad.  Basta,  caballero,  basta.  {Con  dolor.) 

Bar.  Advertid  que  debo  julificarme  por  haber  faltado 
á  la  palabra  dada  á  un  moribundo...  pero  rio  es  cul¬ 
pa  mia  :  cuando  regresé  á  Francia  fueron  inútiles 
cuantos  pasos  di  para  encontraros...  y  cuando  vine 
á  establecerme  aqui...  cuando  me  encontré  á  vues¬ 
tro  lado  sin  saberlo...  quería  entablaros  un  proce¬ 
so...  arruinaros...!  ah!  Señora,  perdonad  mi  error... 
pero  quién  se  había  de  figurar  nunca  encontrar  á 
la  condesa  de  Servieres  bajo  el  nombre  de  Mada¬ 
ma  (xervaut ? 

Mad.  Según  eso,  no  os  dijo  el  general  que  mientras 
combatía  gloriosamente  por  la  Francia  sus  intere¬ 
ses  se  arruinaban...  Y  de  qué  hubiera  servido  á  su 
viuda  conservar  un  título  que  no  podia  sostener.,.? 
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Sepultó  dentro  de  sí  misma  una  gloria  que  la  llena¬ 
ba  de  orgullo,  y  abandonando  su  rango  y  su  clase, 
apareció  en  el  mundo  con  el  nombre  de  Madama 
Gervaut,  y  se  dedicó  á  hacer  fructificar  con  su  tra¬ 
bajo  los  cortos  bienes  que  le  quedaban. 

Bar.  P  ero  y  ese  joven  que  esta  mañana... 

Mad.  Es  mi  hijo. 

Bar.  Ah!  el  hijo  del  general.  Siempre  me  estaba  ha¬ 
blando  de  él...!  y  yo  que  quería  maltratarle...!  Es 
preciso  que  le  vea,  que  le  abrace,  que  le  hable  de 
su  padre... 

Mad.  Me  he  guardado  muy  bien  de  hacerle  conocer 
su  origen  ,  porque  hubiera  sido  darle  ideas  de  or¬ 
gullo  que  no  se  acomodaban  con  la  medianía  de  sus 
bi  enes;  por  consiguiente  espero  que  este  secreto 
quedará  entre  los  dos. 

Bar.  Os  prometo  que  lo  guardaré...  pero  quisiera... 

ESCENA  VI. 

BICHOS.  ENRIQUE  con  un  florete  en  la  mano . 

Enr.  Con  que  (  Entrando  precipitadamente . )  al  fin... 
(Se  detiene  al  ver  al  Barón .)  Qué  veo?  Un  griego 
dentro  de  las  murallas  de  Troya?  (Le  tira  un  bo- 
tonazo .) 

Mad.  Qué  haces,  Enrique? 

Bar.  Dejadle  :  asi  me  gustan  á  mí  los  jóvenes.  Lo  mis¬ 
mo  era  ( Aparte .)  su  padre,  vivo...  arrebatado.  Me 
acuerdo  que  cuando  joven  tenia  unos  prontos  terri¬ 
bles.  Venga  (Alto.)  esa  mano. 

Enr.  Si  lo  tomáis  asi,  (Riendo.)  tanto  mejor.  (Le  da 
la  mano.) 

Bar.  Escelenle... !  Con  que  seamos  amigos,  mi  queri¬ 
do...  cómo...  ? 

Mad.  Enrique. 

Bar .  Mi  querido  Enrique,  y  acábense  de  una  vez 
nuestras  querellas. 
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Enr.  Pero...  qué  es  lo  que  ha  sucedido? 

Mad.  Luego...  ( Con  inquietud .)  después  lo  sabrás. 

Bar .  Oh!  señor  conde,  cuando  sepáis... 

Enr .  Me  llama  conde...  vamos,  ha  perdido  el  juicio... 

Bar.  Con  vuestro  permiso  voy  á  buscar  á  mi  hija...  po- 
brecilla !  Hace  tanto  tiempo  que  está  privada  del 
gusto  de  veros...  de  recibir  vuestros  sabios  conse¬ 
jos...  (Se  dirige  hacia  la  puerta .) 

ESCENA  VIL 

DICHOS.  LAURA  entrando  por  el  foro  con  un  ramo  de 

flores  en  la  mano . 

Lau .  Cielos!  (Viendo  d  su  padre  deja  caer  el  ramo . ) 
Mi  padre  ! 

Bar .  Parece  que  mis  ordenes  han  sido  rigorosamente 
observadas. 

Lau.  Pero...  os  juro...  que  no  tengo  culpa...  mas...  Por 
Dios,  no  os  enfadéis...! 

Bar.  Pues  acaso  me  enfado? 

Lau.  Cómo?  No  lleváis  á  mal...? 

Bar.  Al  contrario...  me  alegro  mucho  de  ver  que  no 
hayas  dejado  de  visitar  á  la  señora  condesa...  es  de¬ 
cir,  á  la  señora  de  Gervaut...  Has  hecho  bien,  muy 
bien. 

Lau.  De  veras?  (Con  sencillez .) 

Bar .  No  podías  haber  contraído  mejores  relaciones. 
Vend  rás  á  verla  todos  los  dias...  á  todas  horas...  te 
lo  permito,  y  aun  te  lo  mando. 

Lau.  Os  obedeceré  con  sumo  gusto. 

Enr.  P  ues  es  un  hombre  escelente  el  señor  Toinassin. 

Bar.  Y  para  que  conozcas...  vamos,  es  imposible,  no 
no  puedo  contenerme  mas...  Señora  condesa...  yo  voy 
á  decirlo  todo.  Ya  sabes,  hija  mia  ,  los  promesas  que 
hice  á  mi  amigo  el  general  cuando  murió  en  mis 
brazos,  sabes  también  que  me  había  entregado  una 
cartera  que  encerraba  cien  mil  libras,  cuya  suma 
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le  prometí  hacer  fructificar  para  entregarla  con  los 
intereses  á  su  heredero. 

Mac!.  Es  posible  ? 

Enr.  Seguid. 

Bar .  Sabes  en  fin  que  le  prometí  que  su  hijo  sería  el  es¬ 
poso  de  mi  hija...  pues  bjen  ,  ha  llegado  el  momen¬ 
to  de  cumplir  todas  mis  promesas.  Esa  familia  que 
tanlo  tiempo  ha  buscaba  en  vano  ,  ha  parecido  cuan¬ 
do  menos  lo  esperaba,  y  se  halla  aqui. 

Enr.  y  Lau.  Aqui ! 

Bar.  Sí,  aqui  :  mira  á  la  seííora  condesa  de  Servieres, 
á  la  viuda  del  general,  en  una  palabra,  á  la  que 
ba  de  ser  tu  madre  en  adelante. 

Ü Jad.  y  Enr.  Su  madre! 

Lau.  Mi  madre!  ( Aparte  con  un  movimiento  de  ale¬ 
gría .)  Cómo  tiemblo! 

Bar.  Q  ué  dices  ahora  ?  Te  negarás  otra  vez  á  obede¬ 
cerme  ? 

Lau.  Oh!  no,  no;  lo  repito,  os  obedeceré. 

Bar.  En  hora  buena. 

Enr.  T  odos  mis  proyectos,  ( Aparte. )  todas  mis  espe¬ 
ranzas  se  realizan. 

Bar.  Todavía  os  resta  una  sorpresa,  (A  Enrique. )  y 
á  vos  también,  señora  condesa;  voy  corriendo,  al 
instante  vuelvo  y  os  traeré... 

Mari,  y  Enr.  Qué  P 

Bar.  Nada,  nada...  ya  vereis!  ya  vereis!  Ven,  hija 
mia. 

ESCENA  VIII. 

MADAMA  GERVAUT.  ENRIQUE.  GUSTAVO. 

Mad.  No  hay  remedio:  ( Para  s/.)  es  preciso  que  se¬ 
pan  el  secreto  que  con  tanto  cuidado  les  he  oculta¬ 
do  basta  ahora. 

Enr.  Escelente  hombre  :  (Ba jando  á  la  escena  ,  después 
de  haber  acompañado  á  los  demas  per  tona  gcs.)  ha 

penetrado  el  inas  grato  de  mis  deseos,  y  consiente 


en  realizarlo.  Gustavo!  Gustavo!  ( Llamando  á  gri¬ 
tos  á  su  hermano .)  Amigo,  hermano  mió,  ven,  ven 
pronto. 

Gus.  Qué  sucede?  ( Entrando  por  la  izquierda . )  Qué 
quieres  ? 

Enr .  Tengo  que  darte  una  noticia  increíble...  sabe  que 
soy  conde,  y  tú  también...  los  dos  somos  condes...  y 
luego  parece  que  nuestro  padre  era  general...  y  qué 
sé  yo...  ? 

Gus .  Esplícate. 

Enr .  Con  mucho  gusto  lo  haría  si  pudiese...  porque 
hasta  ahora  no  comprendo  una  palabra. 

Mad.  Es  preciso,  resolución...  (Aparte.')  Hijos  míos,  (Co¬ 
locándose  entre  los  dos.)  tengo  que  confiaros  un  gran 
secreto. 

Gus.  Un  secreto... !  Esa  emoción...  esa  turbación...  Ma¬ 
dre  mía,  qué  vais  á  decirnos? 

Mad.  Ah!  este  secreto  es  mi  único  bien,  mi  vida... 
Con  qué  cuidado  no  lo  he  ocultado...!  Ni  un  paso, 
ni  una  palabra  imprudente...!  Juzgad  cuánto  habré 
sufrido  para  encerrar  dentro  de  mi  pecho  una  ver¬ 
dad  que  á  cada  momento  quería  escapárseme...  para 
sofocar  la  voz  que  interiormente  me  gritaba :,uTd  no 
eres  la  madre  de  los  dos!  ” 

Gus.  Cielos! 

Enr.  Es  posible...?  uno  de  nosotros  no  es  hijo  vuestro! 

Gus.  Ah!  de  rodillas  debemos  oiros. 

Enr.  Y  el  que  sea  aqui  un  estrano  ,  no  se  leventará 
hasta  que  haya  dado  gracias  á  su  bienhechora. 

Mad.  No  me  quitéis  por  Dios  el  poco  valor  que  me 
queda.  Levantaos,  levantaos!  (Se  deja  caer  en  ur, 
sillón  que  Gustavo  le  presenta  ;  los  dos  se  quedan  de 
pie  ,  Enrique  á  su  izquierda  ,  y  Gustavo  á  su  dere¬ 
cha.)  Mi  nombre  no  es  Gervaut  ;  vuestro  padre  per¬ 
tenecía  á  una  familia  noble,  y  llevaba  el  título  de 
conde  de  Servieres. 

Enr.  Oyes...  (A  Gustavo.)  Qué  es  lo  que  yo  te  decía...? 
Conde l 
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Mad .  ( Continuando . )  Poseedor  de  inmensos  bienes,  y 
Jleno  de  valor  y  mérito  militar,  ocupaba  los  prime* 
grados  del  ejército  cuando  estalló  la  revolución.  Vió- 
se  proscripto  en  aquella  época,  como  todos  los  de  su 
clase,  no  por  sus  actos  personales ,  sino  porque  su 
nacimiento  lo  había  colocado  entre  los  sospechosos. 
La  muerte  amenazaba  su  cabeza...  Tuvo  que  huir 
y  que  abandonar  su  castillo,  en  el  que  había  creído 
encontrar  un  refugio. 

Gus.  Emigró  ! 

Mad.  Todos  sus  amigos  se  lo  acosejaban ;  pero  él  no 
quiso  aceptar  la  hospitalidad  del  estrangero ,  pa¬ 
gándola  quizá  con  la  sangre  de  sus  compatriotas  ;  y 
no  queriendo  salvar  su  vida  con  el  sacrificio  de  su 
honor,  lomó  el  único  partido  que  le  quedaba  bus¬ 
cando  un  asilo  bajo  las  tiendas  de  campana;  recibió 
numerosas  heridas,  y  con  la  gloria  de  sus  hazañas 
borró  la  mancha  de  su  nobleza. 

Gus.  Yo  hubiera  hecho  lo  mismo. 

Enr .  Y  yo. 

Mad.  Los  votos  de  sus  camaradas  le  habian  elevado  al 
grado  de  general ,  porque  en  el  ejército  había  justi¬ 
cia  y  equidad...  Ah...  1  no  era  asi  en  Francia... !  Yo, 
la  muger  de  un  soldado,  fui  el  blanco  de  las  mas 
odiosas  persecuciones;  se  lo  escribí  á  mi  marido,  y 
me  contestó  que  fuese  á  reunirme  con  él,  porque 
sabia  que  á  su  lado  no  corría  ningún  riesgo;  pero 
cómo  marchar?  Me  hallaba  con  un  hijo  recien  na¬ 
cido,  y  era  imposible  esponerle  á  las  fatigas  de  un 
largo  viaje.  Teníamos  un  arrendador  con  quien  po¬ 
díamos  contar,  y  que  vivia  á  mucha  distancia  de 
nuestro  castillo  en  una  quinta  aislada;  le  remití  el 
niño  encargándole  que  lo  criase  como  á  su  propio 
hijo,  que  tenia  la  misma  edad  que  el  mió,  y  que 
ocultase  á  todo  el  mundo  su  nombre  y  rango...  cre¬ 
yendo  sustraerle  por  este  medio  á  las  pesquisas  de 
nuestros  perseguidores;  Marché... 

Enr .  Y  fue  muy  larga  vuestra  ausencia? 
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Mad.  Seguí  al  ejercito  en  todas  sus  marchas  ;  poro 
cansada  ya  de  no  recibir  noticias,  regresé  á  Cham¬ 
paña,  en  donde  estaban  nuestras  propiedades...  pero 
algunos  meses  después  de  mi  partida,  el  enemigo 
invadió  la  Francia...  nuestra  casa  había  sido  des¬ 
truida...  y  la  aldea  en  que  vivía  el  arrendador  á 
quien  habia  confiado  mi  hijo  quemada  y  arrasada... 
él  habia  marchado...  tomado  las  armas  y...  muerto 
según  decían...  Fna  muger  á  quien  no  habia  confiado 
el  secreto  me  entregó  dos  niños...  dos  niños!  y  yo  bus¬ 
caba  en  uno  de  ellos  á  mi  hijo,  pero  en  vano,  porque 
el  arrendador  para  llenar  mejor  mis  deseos  le  habia 
cambiado  el  nombre...  solamente  me  dijo  al  entregár¬ 
melos  que  el  uno  se  llamaba  Gustavo  y  Enrique  el  otro. 

Enr .  Todo  lo  comprendo  ahora  ! 

Gus.  Cuánto  padeceríais! 

Mad.  Siempre  ( Levantándose  y  acercándose  al  prosce¬ 
nio  con  ellos.)  tenia  los  ojos  fijos  en  los  dos  niños, 
por  ver  si  alguna  simpatía  me  revelaba...  pero  na¬ 
da  ,  nada...  Oh!  qué  tormento  tan  terrible!  mi  co¬ 
razón  maternal  tenia  zelos  de  los  cuidados  y  del  ca¬ 
riño  que  profesaba  al  hijo  de  un  estraño.  (Pausa, 
cambiando  de  torio.)  Felizmente  poco  á  poco  me  fui 
acostumbrando  á  amaros  á  los  dos...  Y  qué  habia  de 
hacer...?  Ambos  me  llamabais  madre...  no  pude  re¬ 
sistir  mas  ;  y  no  queriendo  privar  á  mi  hijo  de  las  ca¬ 
ricias  maternales  por  no  prodigarlas  al  que  no  lo  era, 
os  confundí  en  mi  corazón  y  os  amé  con  igual  ternu¬ 
ra...  Decidme  ahora  si  tendrá  derecho  para  acusarme 
por  ello  el  único  de  vosotros  que  me  debe  el  ser...? 

Gus.  y  Enr.  Madre! 

Mad.  Los  dos  supisteis  pagar  este  sacrificio  confirman¬ 
do  diariamente  mis  esperanzas  de  encontrar  en  am¬ 
bos  el  apoyo  de  mi  vejez. 

Enr.  Y  el  general? 

Gus.  Cuándo  volvió  á  vuestro  lado? 

Mad.  No  lo  he  vuelto  á  ver  :  una  carta  cerrada  con  lacre 
negro  me  participó  su  muerte  en  el  campo  del  honor. 

2 


((8) 

Enr .  Ha  muerto!  (Con  dolor.') 

Gus.  Ah!  sino  tengo  derecho  para  llamarle  mi  padre, 
lo  tengo  al  menos  para  llorarle. 

Enr.  Y  no  habéis  podido  descubrir  nunca  cuál  de  los 
dos...  ? 

Mad.  Jamas. 

Enr .  Mejor... ,  asi  seremos  siempre  hermanos*  siempre 

vuestros  h¡j  os. 

Gus.  Tienes  razón,  Enrique. 

Mad.  Ah  !  pero  aun  ignoráis  el  motivo  que  me  ha 
obligado  á  haceros  esta  cruel  revelación...  Viveaqui... 
muy  cerca  de  nosotros,  una  persona  que  ha  conocido 
al  general,  y  que  sabe  que  no  tenia  mas  que  un  hijo. 

Gus.  Cielos ! 

Enr.  Sí,  nuestro  vecino,  antes  mi  mortal  enemigo, 
y  ahora  mi  amigo  íntimo.  Oh!  no  temáis,  madre 
mia,  él  cree  que  el  general  no  tenia  mas  que  un 
hijo.  —  Qué  importa  ?  nosotros  le  haremos  creer 
que  se  engaña. 

Gus.  Sí ,  sí. 

Enr.  Y  veremos  si  se  atreve  á  sostener  que  no  somos 
hermanos. 

Bar.  Señor  conde ,  señora  condesa. 

Mad.  Ah !  es  él. 

ESCENA  IX. 

DICHOS.  EL  BARON  trayendo  en  la  mano  una  espada, 
cuya  empuñadura  está  cubierta  con  una  gasa  negra . 

Bar.  Al  fin  lo  hallé  todo,  y  os  traigo... 

Enr.  Oué  ? 

Bar.  Mirad  esta  espada...  no  adivináis  de  quién  puede 
ser...  ?  era  la  de  mi  antiguo  amigo. 

Mad.  Su  espada ! 

Enr.  De  mi  padre! 

Gus.  Ah!  dádmela  por  favor. 

Bar.  Eh...  ?  qué...  ( Aparte  mirando  á  Gustavo.)  Quién 
será  ese  joven  ? 

Enr.  Diine,  Gustavo,  no  palpita  tu  corazón  en  este 
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momento  con  mas  violencia  que  otras  veces? 

Gus.  Oh !  sí...  esperimento  una  emoción  que  yo  no 
habia  sentido  nunca...  era  suya  esta  espada  ! 

Bar.  Vamos  ,  es  algún  amigo  de  la  familia.  ( Aparte .) 

Gus .  Oh!  cuánto  tenemos  que  hacer  para  sostener  el 
honor  de  tan  brillante  nombre  ! 

Bar.  Amigo  solo,  no...  pariente  tal  vez.  ( Aparte .) 

Enr.  Tienes  razón,  Gustavo,  tienes  razón.  Yo  me 
avergüenzo  de  mí  mismo  cuando  contemplo  que 
tengo  veinte  y  dos  arios,  y  que  nada  he  hecho  aun 
que  sea  digno  del  nombre  que  me  dejó  mi  padre  ; 
pero  yo  repararé  las  locuras  de  mi  juventud...  Gra¬ 
cias  ,  caballero,  gracias;  vos  me  habéis  recordado 
mis  deberes  presentándome  el  ejemplo  que  debo  se¬ 
guir  ,  y  os  juro,  madre  mia,  que  lo  seguiré;  tú 
también  lo  jurarás,  hermano.  - 

Bar .  Su  hermano! 

Gus.  Sí;  yo  que  hasta  ahora  no  habia  pensado  un  mo¬ 
mento  en  guerras  ni  en  combates,  me  siento  ya  lle¬ 
no  de  entusiasmo,  y  si  llegase  el  caso  sabría  buscar 
como  mi  padre  una  muerte  gloriosa  en  el  campo  de 
batalla...  yo  también  puedo  empuñar  su  espada. 

Bar.  Su  espada...!  su  padre...  ( Aparte .)  No  compren¬ 
do  una  palabra. 

Mad.  Sí,  esposo  mió,  ambos  sabrán  seguir  tu  noble 
ejemplo  .(Enrique  pone  la  espada  en  el  velador .) 

Bar.  Caballero  ,  ( Acercándose  á  Gustavo.)  puedo  sa¬ 
ber  á  quién  tengo  el  honor  de  hablar? 

Enr.  Toma !  á  mi  hermano ! 

Mad .  A  mi  hijo! 

Bar.  Pues  yo,  si  mal  no  me  acuerdo,  creo  que  el  ge¬ 
neral... 

Enr.  El  general  nos  amaba  á  los  dos  con  igual  ternura. 

Gus.  Cielos!  Ten  cuidado  con  lo  que  dices,  Enrique. 

Enr.  Tranquilízate. 

Bar.  Pues  es  muy  raro...  jamas  he  oido  decir  al  ge¬ 
nera)  una  palabra  que  indicase... 

Enr.  Nos  amaba  tanto,  nos  confundia  de  tal  modo 
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en  su  corazón,  que  nunca  hablando  de  nosotros  de¬ 
cía:  "mis  hijos. i}  Porque  á  sus  ojos  no  éramos  sino 
uno  solo;  y  cuando  decía  :  "mi  hijo, )}  no  quería  de¬ 
signar  al  uno  ni  al  otro  en  particular...  quería  de¬ 
cir  mis  hijos;  esto  es  claro. 

Mad.  Me  hace  temblar. 

Gus.  Enrique  ! 

Bar.  Vos  lo  veis  eso  muy  claro...  pero  vamos  á  ver, 
cuál  de  los  dos  es  el  primogénito? 

Enr.  Diablo!  ( Aparte .)  No  hahia  yo  pensado  en  esta 
circunstancia.  Ah!  (Alto.)  ya...  sí...  somos  mellizos. 

Bar.  Mellizos!  Pues  cada  vez  lo  veo  mas  turbio. 

Enr.  Y  esta  es  la  razón  por  qué  el  general  no  podia 
establecer  diferencia  alguna  entre  los  dos...  porque 
ya  veis  si  es  muy  natural...  Cuando  nos  tenia  á  los 
dos  sentados  en  sus  rodillas... 

Bar.  Sobre  sus  rodillas! 

Enr .  Me  acuerdo  como  si  hubiese  sido  ayer.  (Moví— 
miento  de  sorpresa  en  los  demas  personages.)  No... 
no...  es  decir...  no  me  acuerdo,  porque  era  muy 
pequeño  y...  Vamos,  (Aparte.)  yo  no  sé  lo  que  ine 
digo.  En  fin  (Alto.)  esta  es  la  razón  por  qué  el  ge¬ 
neral  no  os  ha  hablado  nunca...  entendéis? 

Bar.  Perfectamente!  (Con  ironía.) 

Enr.  Sí!  Pues  el  hombre  no  puede  ser  mas  dócil. 

(Enrique  se  vuelve  hácia  Madama  Gervaut ,  /  pa- 

rece  estar  satisfecho  de  haber  en  ganado  al  Barón.  Ma¬ 
dama  Gervaut  y  Gustavo  están  turbados.  El  Barón  se 

acerca  á  ellos.) 

Bar.  (Aparte.)  Yo  aclararé  luego  este  enigma.  (Sa- 
ca  del  bolsillo  un  paquete  de  papel  cerrado.)  Con 
esa  espada  ,  recuerdo  glorioso  de  vuestro  padre,  te¬ 
nia  también  que  entregaros  otra  cosa  de  su  parte: 
tomad  ,  vos  sola  teneis  derecho  para  abrirlo. 

Mad.  Dos  cartas  cerradas,  (Rompiendo  la  primera  cu¬ 
bierta.)  una  del  general,  y  la  otra...  no  conozco  es¬ 
ta  letra. 

Enr.  Abrid  primero... 
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Gus.  y  Enr.  La  de  mi  padre. 

Bar.  De  mi  padre! 

Mad.  ( Leyendo .)  "Si  algún  día  llegase  á  tus  manos  es¬ 
ta  carta,  querida  Carolina,  habré  ya  dejado  de  exis¬ 
tir.  (Se  enjuga  una  lágrima .)  Pero  á  lo  menos  cuan¬ 
do  recibas  ini  postrer  á  Dios,  conocerás  un  secreto 
del  que  depende  tal  vez  tu  felicidad,  y  que  yo  hu¬ 
biera  querido  mas  bien  revelarte  al  estrecharte  en 
mis  brazos,  lo  mismo  que  á  mi  querido  hijo/' 

Bar .  Pues !  yo  estaba  bien  seguro  de  que  solo  tenia 
uno. 

Enr .  Silencio,  caballero,  por  Dios. 

Gus.  Sí,  dejadnos  oir. 

Mad.  (Leyenda.)  "La  carta  que  te  remito  con  la  mia 
es  de  Remí,  nuestro  antiguo  arrendador,  después 
cabo  de  dragones  en  la  división  de  mi  mando  :  yo 
le  he  visto  morir  hace  dos  meses. }} 

Enr.  Ah!  mi  padre  tal  vez! 

Gus.  O  el  mió! 

Mad.  "He  sabido  de  él  que  por  circunstancias  parti¬ 
culares,  nuestro  hijo  hahia  sido  confundido  con  el 
suyo,  y  que  los  dos  estaban  á  tu  lado,  sin  que  ha¬ 
yas  podido  adquirir  ningún  indicio  que  te  hiciese 
conocer  á  tu  verdadero  hijo/* 

Bar.  Ya  está  aclarado  el  enigma...  yo  hubiera  apos¬ 
tado  mi  cabeza  á  que  el  general... 

Mad.  Gran  Dios  !  (Ha  leído  para  sí ;  da  un  grito.) 

Gus.  Qué  teneis,  madre  mia? 

Enr.  Acabad  por  favor...  está  descubierto  el  secreto 
de  nuestro  nacimiento,  no  es  verdad?  Qué  hemos 
de  hacer?  preciso  es  tener  valor. 

Mad.  Caballero...  ya  veis  mi  situación  y  cuánto  sufre 
mi  alma!  Conozco  que  siendo  vos  un  antiguo  ami¬ 
go  de  mi  marido  y  el  depositario  de  su  última  vo¬ 
luntad,  debeis  saber  lo  que  encierran  estos  pape¬ 
les;  pero...  ahora...  necesito  quedar  sola  con  ellos... 
con  mis  hijos. 

Bar .  Me  retiro,  seniora  condesa;  pero  os  advierto  que 
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yo  también  estoy  impaciente  porque  se  aclare  ese 
arcano,  y  por  saber  á  cuál  de  ios  dos  debo  entre¬ 
gar  mi  hija. 

Enr.  Su  hija ! 

Gus.  Laura...!  qué  significa  esto? 

Enr.  Yo  te  lo  diré  después. 

Mad.  Os  suplico  que  me  concedáis  media  hora. 

Bar.  Obedezco,  seííora.  ( Vase  por  el  /oro.) 

ESCENA  X. 

MADAMA  GERVAUT.  ENRIQUE.  GUSTAVO. 

Gus .  Gracias  á  Dios  que  nos  deja. 

Enr.  y  Gus .  Con  que,  señora... 

Mad .  Señora...!  ya  no  me  decís  madre? 

Gus.  Pero  cuál  de  los  dos  tiene  derecho  para  ¿afros 
ese  nombre? 

Enr .  Cuál  de  los  dos  es  vuestro  hijo? 

Mad.  No  lo  sé  todavía;  y  solo  la  carta  de  Remí  pue¬ 
de  sacarnos  de  esta  duda...  Pero  no  comprendéis  por 
qué  no  me  he  atrevido  á  leerla?  Esta  carta,  por  la 
que  en  otro  tiempo  hubiese  dado  cuanto  poseo,  me 
hace  ahora  estremecer.  Ah!  teneis  razón...  es  pre¬ 
ciso  armaros  de  valor...  escuchad...  ( Lee .)  "Remí 
no  ha  muerto  en  el  campo  de  batalla  como  yo  espe¬ 
ro  morir;  ha  sido  fusilado  por  traidor  á  la  patria/* 

Enr.  y  Gus.  Ah  !  ( Con  dolor .) 

Mad.  ( Continúa .)  "Reconocí  á  este  hombre  cuando 
compareció  ante  el  consejo  de  guerra,  del  que  yo 
era  presidente;  después  yendo  á  sufrir  su  sentencia, 
que  en  vano  pretendí  revocar,  puso  en  mis  manos 
la  carta  que  te  envió,  y  que  te  hará  conocer  con 
pruebas  auténticas  cuál  es  nuestro  hijo,  y  cuál  el  dei 
desertor/* 

Enr.  Dios  mió!  Dios  mió!  el  del  desertor! 

Gus.  Él  ó  yo! 

Enr.  Señora ,  os  ruego  por  el  cielo  que  no  abrais  to¬ 
davía  esa  carta  fatal. 
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Gus.  Dejadnos  á  lo  menos  algunos  instantes  para  que 
podamos  acostumbrarnos  á  esta  horrible  idea* 

Mad.  Creeis  acaso  que  no  participo  yo  también  de 
vuestra  ansiedad?  creeis  que  pueda  renunciar  nun¬ 
ca  al  amor  que  os  profeso?  ( Quiere  abrir  la  carta , 
y  se  detiene .)  Oh!  nunca...  Tomad,  tomad  esa  car¬ 
ta...  yo  no  podría  menos  de  abrirla...  tomadla.  (Eu- 
trégala  á  Gustavo ,  y  vase  llorando .) 

ESCENA  XI. 

ENRIQUE.  GUSTAVO. 

( Gustavo  tiene  la  carta  en  sus  manos ,  y  mira  á 

Enrique ,  que  está  en  frente  de  él  con  aire  desesperado .) 

Enr .  Gustavo! 

Gus .  Aqui  está  nuestra  suerte...  aqui...  y  muy  pron¬ 
to  sabremos... 

Enr .  Tendrás  valor  para...  ( Señalando  la  carta.) 

Gus.  Oh !  no...  yo  no...  (  Después  de  un  momento  de 
duda.)  Y  tií? 

Enr.  Oue  sé  yo?  ( Dudando  toma  la  carta.)  Ah!  Por 
qué  nos  hemos  de  ver  siempre  arrastrados  por  un 
fatal  instinto  á  querer  descubrir  hasta  los  arcanos 
que  nos  han  de  perder?  ( Quiere  abrir  la  carta ,  y  se 
detiene .)  Pero  estos  papeles  no  han  sido  dirigidos 
á  nosotros  ,  y  cuando  acabamos  de  suplicar  á  nues¬ 
tra  madre  que  no  los  lea  todavía,  no  debemos  no¬ 
sotros  tener  menos  impaciencia  que  ella.  ( Abre  el 
escritorio  y  encierra  en  él  la  carta. )  Tienes  razón, 
hermano  mió,  demasiado  pronto  lo  sabremos  por 
nuestro  mal. 

Gus.  Media  hora  es  el  término. 

Enr.  Sí,  media  hora.  ( Mirandó  á  un  reloj.)  Ese  re¬ 
loj  anda  con  una  rapidez... 

Gus.  Hombre  maldito!  qué  necesidad  teníamos  de  sus 
revelaciones  !  no  éramos  bastante  dichosos  siendo 
hermanos  ? 

Enr .  Y  en  adelante  no  lo  seremos? 
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Gus.  Cuántas  esperanzas  van  á  destruirse  para  uno  de 
los  dos! 

Enr.  A  cuántos  afectos  tendrá  que  renunciar! 

Gus .  Una  madre! 

Enr .  Un  hermano!  y  luego  un  sueño  de  felicidad... 
un  sueño  que  yo  veía  realizarse  por  fin...  Laura! 

Gus.  Laura!  ( Aparte .) 

Enr .  Este  era,  en  medio  de  todas  mis  locuras,  mi 
único  pensamiento  formal,  y  la  prueba  es  que  no 
había  dicho  nada  á  nadie,  ni  aun  á  tí,  hermano 
mió...  no  veía  mas  que  á  ella...  Oh!  no  hay  duda 
que  por  ella  hubiera  llegado  á  ser  un  hombre  razo¬ 
nable  como  tú,  Gustavo...  su  mismo  padre  venia  á 
pedirme  que  fuese  su  yerno...  esta  promesa  hecha 
al  conde  de  Servieres,  este  matrimonio... 

Gus.  Un  matrimonio! 

Enr.  Sí...  no  se  lo  has  oido  decir  al  Barón?  Su  hija 
debe  casarse  con  el  hijo  del  general...  juzga  tú  cuál 
será  mi  desesperación  si  mis  temores  se  realizan; 
Laura  no  podrá  ser  nunca  mi  muger,  y  sin  embar-* 
go  estoy  seguro  de  que  me  ama. 

Gus.  Ah...  Te  ama,  Enrique? 

Enr.  Sí...  no  temo  equivocarme...  este  era  el  secreto 
que  tenia  que  revelarte...  no  lo  has  conocido  hace 
mucho  tiempo?  Cuando  te  veía  huía  de  tí,  tal  vez 
por  modestia  ó  por  timidez,  al  paso  que  nunca  ha 
esquivado  mi  presencia ;  hablaba  á  menudo  conmi¬ 
go,  y  me  miraba  sonriéndose. 

Gus.  En  efecto. 

Enr.  Y  luego,  qué  alegría  se  pinto  en  su  semblante 
al  saber  los  proyectos  de  su  padre  !  pobre  joven  !  si 
tú  la  hubieras  visto  como  yo,  hubieras  adivinado 
que  me  quiere  con  toda  su  alma...  Ah!  Dios  mió! 
Mira...  allí  viene... 

Gus.  Sale  de  la  habitación  de  la  condesa. 

Enr.  También  ella  está  triste,  también  ella  participa 
de  nuestras  inquietudes. 

Gus.  De  las  tuyas,  Enrique! 
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Enr.  Sí,  porque  tal  vez  dentro  de  un  instante  va  a 
cubrirme  de  afrenta  un  nombre  deshonrado;  no  ten¬ 
go  valor  para  hablarla.  (Va  á  salir ,  y  se  detiene 
contempl  ándol  a. 

ESCENA  XII. 

dichos.  LAURA  por  el  foro ,  pensativa. 

Enr.  Señorita,  bien  pronto  se  fijará  nuestro  destino; 
pero  si  estoy  condenado  á  no  volveros  á  ver,  sabed 
que  me  será  imposible  olvidaros. 

Lau,  Escuchad,  Enrique...  he  venido...  creía... 

Enr.  A  Dios,  señorita,  á  Dios.  Mas  (Aparte.)  quiero 
la  muerte  que  permanecer  en  esta  incerlidumbre. 

( Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 

LAURA.  GUSTAVO. 

Lau.  Se  va  y  me  deja  sola  con...  hubiera  deseado  hablarle. 

Gus.  Sigue  mirándole,  (Aparte.)  y  ya' ha  desapareci¬ 
do...  No  hay  duda,  le  ama.  Señorita...!  (Alto.) 

Lau.  Caballero  !  (Con  timidez .) 

Gus.  Queréis  otra  vez  evitar  mi  presencia  ! 

Lau.  No...  no  señor...  y  aun  cuando  quisiera  no  po¬ 
dría  hacerlo...  Una  hora  hace  que  reina  en  esta  ca¬ 
sa  la  mayor  agitación...  todos  están  tristes...  la  se¬ 
ñora  condesa,  vuestro  hermano,  vos... 

Gus.  Oh  !  no  hablemos  de  mí...  sino  de  él...  de  Enri¬ 
que,  á  quien  buscabais  sin  duda. 

Lau.  Sí  señor...  os  confesaré  que  deseaba  hablarle  an¬ 
tes  de  que  mi  padre  vuelva ,  y  antes  de  que  ese  fa¬ 
tal  secreto... 

Gus.  Ah!  Con  que  sabéis...? 

Lau.  Lo  que  la  señora  condesa  me  ha  dicho...  que  uno 
solo  de  vosotros  dos  es  hijo  suyo...  sé  ademas  que  el  que 
Jo  sea  debe  casarse  conmigo,  porque  asi  lo  quiere 
mi  padre,  y  su  resolución  es  irrevocable;  y  en  fin, 
sé  que...  yo...  yo  no  puedo  someterme  á  esos  cálcu- 
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los  ,  á  esos  planes  de  interes  formados  sin  mi  con¬ 
sentimiento,  y  que  nunca,  nunca  podria  consentir 
en  ser  la  muger...  de  un  hombre  á  quien  no  amase... 
esto  quería  decir  á  vuestro  hermano...  pero  al  verlo 
se  heló  la  voz  entre  mis  labios. 

Gus.'  De  un  hombre  ( Aparte  con  amargura .)  á  quien 
no  amase  !  Tranquilizaos ,  ( Alio .)  señorita...  aunque 
ese  hombre  sintiese  en  el  fondo  de  su  alma  todo  el 
amor  que...»  inspiráis  á  Enrique,  sabría  vencerse,  y 
hasta  rehusar  los  ofrecimientos  de  vuestro  padre. 

Lau .  Ah...  !  Pensáis  que  vuestro  hermano  diria  lo 
mismo  ? 

Gus.  Sí  señora,  pues  yo  lo  he  dicho,  y  él  me  conoce, 
y  sabe  que  puede  contar  conmigo,  y  que  aun  cuan¬ 
do  me  viese  reconocido  como  hijo  único  y  herede¬ 
ro  del  general,  sería  incapaz  de  poner  obstáculos  á 
la  felicidad  de  mi  hermano...  ( Movimiento  de  sor¬ 
presa  en  Laura .)  y  la  vuestra.  Oh  !  todo  esto  os  hu¬ 
biera  dicho  como  yo  os  lo  digo,  y  se  habría  arro¬ 
jado  á  vuestros  pies  lleno  de  amor,  de  alegría  y  de 
reconocimiento. 

Lau.  Alegría?  Reconocimiento?  No  os  entiendo* 

Gus .  Os  ama  tanto ! 

Lau.  Mejama...  él? 

Gus .  Y  esa  revelación  que  queriais  hacerle,  no  prueba 
que  correspondéis  á  su  amor  ? 

Lau.  Esa  revelación...!  Ah!  esa  revelación  tenia  por 
objeto  interesar  su  buen  corazón...  y  esperaba  que 
sería  bastante  generoso  para  rehusar  mi  mano. 

Gus.  Pero  qué  ,  no  le  amais? 

Lau.  Le  profeso  una  amistad  sincera,  pero... 

Gus.  Siempre  que  habéis  venido  á  esta  casa...  me  ha 
parecido  observar  que  teníais  estremo  placer  en  ver¬ 
le...  en  oirle... 

Lau.  Es  verdad...  como  es  tan  amable! 

Gus.  También  os  sonreisteis  cuando  hace  poco  habló 
vuestro  padre  del  proyectado  matrimonio. 

Lau.  Sí...  me  acuerdo...  pero... 
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Gus.  Y  decidme,  ese  secreto  que  me  ocultáis  con  tan- 
tanto  cuidado  lo  hubiera  sabido  mi  hermano? 

Lau.  Creo  que  me  atrevería  (Con  rubor .)  á  decírselo. 

Cus.  Entonces  podré  yo  saberlo... 

Lau .  Vos?  Nunca...  únicamente  él... 

Gus.  Unicamente  él?  Luego  le  amais? 

Lau .  Caballero,  ( Con  mucha  cortedad .)  si  le  amase,  me 
atrevería  á  confesarlo  á  su  hermano. 

Gus<  Oh!  acabad  por  favor...  Me  habéis  al  fin  perdo¬ 
nado  la  temeraria  declaración  que  os  hice  hace  al¬ 
gún  tiempo? 

Lau .  Si'... 

Gus .  Y  cuando  evitabais  mi  presencia,  buscando  al  pa¬ 
recer  la  de  mi  hermano...? 

Lau .  Podía  yo  saber  lo  que  esperimentaba  entonces...? 
Bien  conocía  que  debía  huir  de  vos,  pero  ignoraba 
el  motivo,  ni  aun  lo  sospechaba  ;  y  á  pesar  de  mi 
padre  y  á  pesar  mío  venía  todos  los  días  á  esta  casa. 
Profesaba  á  vuestra  madre  y  á  vuestro  hermano  el 
amor  de  hija  y  hermana...  pero  cuando  mi  padre 
dijo  hoy  en  su  presencia  uTe  casarás  con  el  hijo  del 
general,^  mi  rostro  y  quizás  mí  lenguaje  manifes¬ 
taron  una  alegría  que  no  supe  contener:  vos  no  es¬ 
tabais  delante  :  vuestro  hermano  conoció  que  ama¬ 
ba  al  heredero  del  conde,  no  lo  oculté,  y  aun  igno¬ 
ro  si  lo  dije;  pero  entonces  se  me  figuró  que  todos 
debían  comprender  mis  pensamientos...  y  para  mí 
el  hijo  y  heredero  del  general... 

Gus.  Oué...  ? 

Lau .  No  era  vuestro  hermano. 

Gus .  Ah!  Tanta  dicha!  Laura,  mi  querida  Laura! 

ESCENA  XIV. 

D ICHOS.  ENRIQUE  entrando  por  la  puerta  lateral . 

Enr.  Vuelvo  á  mi  pesar...  necesito  decirla... 

Gus.  Oh !  (Sin  verlo .)  Ahora  puedo  arrostrar  todas  las 
desgracias...  Soy  amado!  ( Besa  las  manos  de  Laura .) 
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Enr .  Qué  oigo?  ( Adelantándose .) 

Gí/5.  Cielos!  Mí  hermano!  Infeliz!  Lo  había  olvidado! 

(V ase  Laura  con  precipitación .) 

ESCENA  XV. 

ENRIQUE.  GUSTAVO. 

Enr.  Semejante  proceder,  caballero,  es  infame,  ba¬ 
jo...  Engañarme  con  tanta  ‘.ileza!  Abusar  asi  de  mí 
confianza  ! 

Gus.  No  me  condenes  sin  oirme. 

Enr.  Nada  quiero  oir,  nada.  Al  menos  hubierais  de¬ 
bido  esperar  á  que  esa  carta  os  diese  el  título  de 
conde  para  castigarme  por  ser  hijo  de... 

Gus.  Ah  !  deliráis,  Enrique...  quizás  sereis  vos  reco¬ 
nocido  por  heredero  del  general... 

Enr.  Yo...!  Pues  en  tal  caso  nunca,  nunca  os  perdo¬ 
naría  vuestra  perfidia  :  no  me  perdonéis  vos  tam¬ 
poco,  y  arrojadme  al  instante  de  esta  casa  si  ese  pa¬ 
pel  os  autoriza  para  ello. 

Gus .  Nunca,  ingrato...  siempre  te  amare,  y  no  rompe¬ 
ré  por  querella  de  un  instante  una  amistad  de  vein¬ 
te  años...  te  haré  aceptar... 

Enr.  Nada  quiero  de  vos...  sois  un  mal  hermano,  y 
abrigáis  en  vuestro  pecho  un  corazón  infame.  Saldré 
de  esta  casa  si  adquirís  el  derecho  de  mandar  en 
ella  ,  y  no  volveré  á  veros  en  mi  vida. 

Gus.  Queréis  escucharme? 

Enr.  No,  no;  dejadme  ;  os  aborrezco:  nada  hay  ya  de 
común  entre  los  dos:  el  uno  es  el  conde  de  Scrvie- 
res,  el  otro  es  Remí,  Remí,  hijo  de  un  desertor, 
de  un  mal  soldado ,  de  un  traidor...  ojalá  lo  seáis 
vos  para  que  pueda  yo  vengarme  de  vuestra  perfidia... 
dejadme,  va  á  sentar  colérico .) 

Gus.  Caballero,  si  vos  fuerais  el  conde  de  Servieres, 
el  hijo  del  desertor  tendría  aun  que  perdonaros  por 
la  injusticia  y  crueldad  que  con  él  usáis. 

Enr .  Qué  es  lo  que  dice  ? 
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Gus.  Voy  á  buscar  á  la  condesa,  y  á  decirle  que  am¬ 
bos  estamos  decididos  á  oir  el  contenido  de  esa  car¬ 
ta.  A  Dios.  (Vase  por  el  fondo.  Durante  esta  es¬ 
cena  ha  principiado  á  anochecer .) 

ESCENA  XVI. 

ENRIQUE. 

Compadecerme!  Perdonarme!  Yo  le  he  confiado  mi 
secreto,  ie  he  abierto  mi  corazón  como  á  un  ami¬ 
go,  como  á  un  hermano,  y  él  no  me  ha  dicho  ni 
una  sola  palabra  que  pudiera  hacerme  sospechar  su 
amor...  Ah  !  no  soy  injusto.  Ha  procedido  como  un 
traidor  y  un  desleal...  Me  perdona... !  Siempre  ha 
ostentado  conmigo  ese  aire  de  superioridad  ,  siem¬ 
pre  ha  sido  mas  que  yo...  El  engrandecimiento  de 
nuestra  casa,  la  prosperidad  de  nuestro  comercio, 
todo  se  debe  á  él...  y  yo  nada  he  hecho  !  Todos  le 
honran  y  le  admiran...  Ah!  será  por  ventura  esta 
diferencia  el  resultado  de  nuestro  nacimiento?  Cor¬ 
rerá  por  sus  venas  una  sangre  mas  noble  que  la  mia 
por  ser  él  un  hombre  de  mérito  y  yo  un  ente  nu¬ 
lo...  ?  Esa  carta...  (Va  al  escritorio  y  toma  la  carta.) 
Nadie  viene...  no  podia  yo  saber  antes  que  ellos  ese 
secreto  de  que  depende  mi  vida  ó  mi  muerte?  (P/o- 
cura  leer  la  carta  sin  romper  el  sobre.)  Ya  es  casi 
de  noche  y  nada  veo...  Ah!  quizás  en  esa  ventana... 
{Corre  á  la  ventana  y  la  abre.)  Sí...  aqui  podré... 
oigo  pasos...  no...  no.  Ah!  ( Leyendo  en  la  ventana 
sin  abrir  la  carta.)  "El  hijo  del  general  conde  de 
Ser  vieres  es  el  que  ha  sido  educado  con  el  nombre 
de  Enrique/*  ( Movimiento  de  sorpresa:  vuelve  á  leer 
para  asegurarse  bien. )  "El  hijo  del  general  conde 
de  Servieres  es  el  que  ha  sido  educado  con  el  nom¬ 
bre  de  Enrique/*  Ah... !  yo  soy...  yo...  mi  padre 
era  un  hombre  de  honor...  y  Gustavo...  Me  venga¬ 
ré...  Ahí  viene  con  mi  madre...  (Mirando  con  orgu¬ 
llo  á  la  condesa.)  Sí...  es  mi  madre.  ( Entran  ¡os 
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dos :  un  criado  trae  luces ,  las  pone  sobre  el  velador 
y  se  retira .) 

ESCENA  XVII. 

GUSTAVO.  CONDESA.  ENRIQUE. 

Con .  Hijos  míos,  acabo  de  ver  á  lo  lejos  al  Barón  que 
vuelve  con  su  hija. 

Los  dos.  Su  hija  ! 

Con.  Gustavo,  me  has  dicho  que  estabas  decidido. 

Gus.  Sí  señora,  estoy  pronto.  ( Mirando  al  escritorio 
abierto ,  y  la  carta  que  tiene  Enrique.}  Y  veo  que 
otros  están  mas  impacientes  que  yo  por  conocer  su 
destino...  Leed,  caballero. 

Con.  Caballero...!  Qué  significa  eso? 

Gus.  Sea  cual  fuere  la  suerte  que  me  espera,  la  sufri¬ 
ré  sin  debilidad,  ó  la  recibiré  sin  orgullo. 

Enr.  Con  que  estáis  pronto  ? 

Gus.  Sí...  y  si  me  veo  condenado  á  la  vergüenza  y  á 
la  miseria...  miraré  por  el  honor  de  mi  padre...  y 
si  él  ha  podido  olvidar  alguna  vez  que  debia  á  su 
hijo  un  nombre  sin  mancha,  yo  repararé  con  las  ac¬ 
ciones  de  mi  vida  la  infamia  de  mi  nacimiento... 
Seré  desgraciado...  padeceré  mucho...  Pero  leed, 
nuestro  suplicio  es  horrible,  y  vos  no  teneis  dere¬ 
cho  para  prolongarlo. 

Enr.  Ah  !  ( Después  de  una  gran  pausa ,  y  mirando  ú 
Gustavo  con  emoción .)  Estáis  decidido...?  Pues  bien... 
yo  no  lo  estoy. 

Con.  Cómo? 

Enr.  No  señora,  no...  El  puede  hablar  asi  porque  des¬ 
de  la  infancia  ha  sido  un  modelo  de  honor  y  de  jui¬ 
cio,  porque  ha  logrado  hacerse  por  su  actividad  y 
mi  indolencia  el  gefe  de  la  familia,  y  porque  ha  en¬ 
riquecido  nuestra  casa  con  el  fruto-  de  su  trabajo... 
pero  yo  no  tendré  semejantes  recuerdos  para  conso¬ 
larme,  y  sino  fuese  hijo  vuestro  me  mataria. 

Con.  Hijo  mió  ! 

Gus.  Enrique,  amigo,  hermano  mió! 
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Enr.  Y  bien  ,  (Tomándole  la  mano .)  estás  todavía  re¬ 
suelto  á  oir  esta  lectura? 

Con .  Se  mataría.. . !  Dios  mió!  y 

Enr.  Lo  juro. 

Con.  Pero  qué  hemos  de  hacer? 

Enr.  Di,  hermano  mió,  abriremos  esta  horrible  carta 
que  puede  separarme  de  tí  y  privar  á  una  madre 
de  su  hijo...?  Oh...!  no,  jamas.  (Se  lanza  y  la  que¬ 
ma  en  una  de  las  luces.) 

Con.  Qué  has  hecho,  Enrique?  (En  el  mismo  instante 
han  aparecido  el  Barón  y  Laura.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS.  EL  BARON.  LAURA. 

Bar.  Qué  veo...?  ese  papel...  era  la  carta  de  Remí? 

Enr.  La  misma. 

Bar.  Por  la  que  dehiamos  saber...? 

Enr.  Felizmente  nada  podemos  saber  ya  por  ella. 

Bar.  Cómo?  Según  eso  no  conoceré  yo  al  hijo  de  mi 
amigo,  al  que  tanto  me  recomendó  en  su  última  hora? 

Enr.  Señor  Barón,  vos  haréis  lo  que  mi  madre,  que 
ya  me  ha  perdonado  lo  que  acabo  de  hacer,  que  nos 
ama  con  igual  ternura,  y  que  ve  siempre  en  noso¬ 
tros  á  sus  hijos:  no  es  verdad? 

Con.  Oh!  sí,  hijos  mios,  siempre. 

Bar.  Vos,  señora  ,  podéis  quererlos  á  los  dos...  en  ho¬ 
ra  buena...  pero  mi  hija  y  yo  podemos  hacer  lo  mis¬ 
mo...?  Sobre  todo  mi  hija...  demonio!  pues  no  fal¬ 
taba  mas...!  Es  una  picardía  haber  quemado  esa  car¬ 
ta...  Nada,  por  mas  que  los  miro  de  pies  á  cabeza, 
no  puedo  encontrar  el  mas  mínimo  indicio...  Otra 
cosa,  y  las  cien  mil  libras  que  han  doblado  en  mi 
poder  á  quién  las  he  de  entregar? 

Enr.  Quién  os  las  pide?  Guardadlas. 

Con.  y  Gus.  Sí...  sí,  guardadlas. 

Bar.  Cómo  guardarlas...  ?  Yo  no  quiero  lo  que  no  es  mió. 
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Enr.  Se  me  figura  que  no  podréis  obligarnos  á  acep- 
tarlas. 

Bar .  Eso  es  lo  que  está  por  ver...  Tengo  la  razón,  y 
pleitearé  hasta  que  nada  quede  ni  de  lo  mió  ni  de 
lo  vuestro.  Ya  veremos  quién  lleva  el  galo  al  agua. 

Enr .  Sosegaos,  señor  Barón;  sois  un  adversario  de¬ 
masiado  terrible  para  pleitear  con  vos...  Elegid  el 
que  mejor  os  parezca  de  los  dos  ,  y  dadle  la  herencia. 

Bar .  No,  que  no  he  de  ser  yo  menos  que  la  señora 
condesa.  Sea  para  los  dos,  y  asi  tendré  al  menos  la 
certeza  de  que  el  hijo  del  general  poseerá  la  mitad. 

Enr.  Y  él  dará  con  gusto  lo  restante  al  mejor  de  sus 
amigos. 


Bar.  Puede  hacerlo  si  quiere. 

Enr.  Y  la  señorita  Laura  será  esposa  de  mi  hermano. 

Bar.  Sí  señor,  lo  será.  Vuestra  es  mi  hija,  ( A  Gus¬ 
tavo. )  joven,  porque  es  imposible  que  una  persona 
tan  estravagante  como  ese  caballero  pueda  ser  hijo 
del  conde  de  Servieres.  ( Señalando  á  Enrique .) 

Enr.  Es  muy  probable,  pues  por  mas  que  digan,  la 
nobleza  de  nacimiento  no  es  una  preocupación.,,  al 
menos  asi  lo  creo,  ( Aparte .)  porque  yo  he  corres¬ 
pondido  á  la  del  mió.  Y  ahora,  Gustavo,  me  per¬ 
donas  ?  (Alto.) 

Gus.  Hermano  mió ,  tanta  generosidad... 

Con.  Bien,  Enrique,  bien. 

Lau .  Oh !  si...  muy  bien. 

Enr .  De  veras,  hermanita.  ( Bajo  á  la  condesa  sena- 
lando  á  Laura.)  Hermana!  Ah!  Yo  había  creído... 
pero...  para  consolarme  y  olvidar  mi  amor...  me  que¬ 
dan  una  madre  como  vos  y  esta  espada.  Sí,  ( Apar¬ 
te. )  la  espada  de  mi  padre!  ( La  toma  del  velador.) 

Con.  Ah!  Ahora  lo  prefiero  ( Para  sí.)  al  otro  ,  y  qui¬ 
siera  que  él  fuese  mi  hijo. 


FIN. 


